




La Corporación Colombia Digital - CCD - tiene como objetivo promover el uso y apropia-
ción de las nuevas tecnologías - TIC -, en diferentes sectores de la vida económica, social y 
cultural del país.  En cumplimiento de su objetivo y continuando con la alianza hecha con 
el Observatorio de Educación del Caribe Colombiano de la Universidad del Norte (OECC), 
presenta “TIC, educación y sociedad. Reflexiones y estudios de caso a nivel iberoamerica-
no”, compilado de algunas de las ponencias más destacadas presentadas en el marco del 
II Foro de la Asociación Internacional de Sociología, realizado en Argentina en agosto de 
2012.

Las reflexiones presentadas por los investigadores a partir del análisis de experiencias en 
Iberoamérica vislumbran un panorama de las relaciones entre nuevas tecnologías, proce-
sos educativos y transformaciones sociales, evidenciando la forma en que las TIC se inte-
gran a la vida cotidiana y su afectación en distintos ámbitos.

“TIC, educación y sociedad” se presenta al público en dos partes. La primera incluye estu-
dios sobre los jóvenes y el uso del teléfono celular, la formación de públicos, las relaciones 
entre TIC y educación, y un marco conceptual para evaluar el impacto de las tecnologías 
en el bienestar.
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sociedades en red” con libros de descarga gratuita que analizar el impacto de las nuevas 
tecnologías en la Sociedad del Conocimiento.
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tre todos nuestra Colombia Digital.
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Presentación de la Colección
El presente libro recopila el trabajo reflexivo de una serie de investigadores a nivel de Amé-
rica Latina, interesados en el abordaje de las TIC en los contextos educativos. Cada uno de 
los autores se sumaron a este proyecto editorial, como resultado del trabajo liderado por 
cada uno de los editores responsables de la publicación, quienes ejercieron el rol de dina-
mizadores de los espacios de debate generados en el marco del II ISA Forum, realizado en 
Buenos Aires (Argentina) en agosto de 2012.

El texto que leerá a continuación, parte de una iniciativa impulsada por el colectivo de inves-
tigadores latinoamericanos dentro de la ISA, en especial, quienes hacen parte del Grupo de 
Trabajo RC14, el OECC de la Universidad del Norte, ALAIC, AISO, la Universidad de Buenos 
Aires, ALAS y la Corporación Colombia Digital.

Tanto los editores como autores responsables de este libro, procedentes de Argentina, 
Brasil, Colombia, España, Uruguay y Venezuela, (por ejemplo) dan cuenta del interés que 
existe en Iberoamérica de promover escenarios de diálogos que permitan dar reconoci-
miento y visibilidad a la ingente cantidad de trabajo que, estamos seguros, necesitan es-
pacios como este, que ha sido impulsado por el grupo latinoamericano dentro del RC14 
de la ISA, las instituciones donde cada uno labora actualmente y la Corporación Colombia 
Digital. Ello, con el fin último de dar un claro mensaje a todos los potenciales lectores: des-
de Iberoamérica se están haciendo trabajos y reflexiones que deben ser tenidos también 
en cuenta y que gozan del esfuerzo desinteresado de investigadores e instituciones de la 
región y a nivel internacional, con la visión cada vez más clara en torno a este tema.

El libro, se ha titulado ¨TIC, educación y sociedad¨, en alusión a lo que es expuesto en cada 
uno de los capítulos organizados, de forma que los lectores puedan pasar transversalmen-
te en temas que les permitirán transitar desde el perfil de los jóvenes ante el uso de los 
celulares; el impacto de las TIC y los medios en el estado de bienestar y en la visión política 
de los jóvenes; la aplicación de las TIC en el mundo educativo, entre otros aspectos que 
esperamos sean de su interés.

Confiamos en que esta colección contribuya a la construcción de un espacio colaborativo 
de aprendizaje, de manera que la difusión de las experiencias aquí recopiladas permita su 
apropiación y puesta en prácticas en otros contextos sociales y educativos a nivel global.

Los editores, noviembre de 2012.
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Introducción

La ponencia indaga acerca de los usos y apropiaciones que los jóvenes de 20 a 29 años, 
de sectores medios-altos y residentes en la ciudad de Buenos Aires, hacen del teléfo-
no celular, en tanto que este aparato ha adquirido omnipresencia en la vida cotidiana 
(en general) y en sus prácticas de comunicación (en particular). Los usuarios adaptan  
–consciente o inconscientemente–  las nuevas tecnologías a sus vidas a los contextos 
en los que viven, a sus situaciones sociales, culturales y afectivas, y esa adecuación sub-
jetiva del teléfono móvil expresa una lógica de uso que nos interesa descifrar.

Consideramos que esta tendencia acelerada del crecimiento de uso de teléfonos celu-
lares entre los jóvenes da cuenta de la existencia de una experiencia juvenil que halla 
en la comunicación a través de dispositivos personales, privados y móviles, una forma 
adecuada de expresión y reafirmación (Castells, 2006; Winocur, 2009; Urresti, 2008a).  

A partir de la observación de la realidad social, se desarrolló una descripción del cam-
po de la comunicación mediante la telefonía móvil en los términos de una topografía, 
es decir, construyendo clasificaciones y categorías que permitan sintetizar y ordenar la 
información recogida. Así, hemos definido cuatro perfiles de usuarios: los resistentes, 
los pragmáticos, los entusiastas y los heavy users (usuarios intensivos). En función de 
los aspectos que tienen en común, los dos primeros conforman el grupo de los “des-
apegados” y los dos últimos el de los “aficionados”.  
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El objetivo general de la investigación es establecer 
los usos y apropiaciones que los jóvenes de secto-
res medios y altos de entre 20 y 29 años de la ciu-
dad de Buenos Aires (divididos de modo etáreo en 
dos grupos de análisis: 20-24 y 25-29 años) hacen 
de la telefonía celular y de sus diversas aplicaciones 
y herramientas. En esta ponencia se interesó inda-
gar particularmente las tramas de sentido que estos 
jóvenes le atribuyen al teléfono celular, detectando 
sus dinámicas de uso, a fin de construir una tipolo-
gía de usuarios.

Para su realización se recurrió a un estudio explora-
torio basado en una  metodología cualitativa que 
captó opiniones, significaciones y prácticas de los 
jóvenes. La técnica de recolección de información 
consistió en una entrevista semiestructurada indi-
vidual, organizada con base en una guía de pautas 
que incluyó diversas preguntas abiertas que consi-
deraron las siguientes dimensiones: características 
sociodemográficas del individuo y su familia; adqui-
sición del primer celular; frecuencia de utilización; 
usos y circunstancias de uso; cambios producidos 
por el celular en su vida; formas de comunicación; 
relación entre celular, teléfono fijo y PC hogareña; 
herramientas y aplicaciones utilizadas; uso laboral 
del celular; y acceso a Internet desde el móvil. 

Se aplicó una muestra no probabilística de tipo in-
tencional, seleccionando a los entrevistados de 

acuerdo a los siguientes criterios: edad (de 20 a 29 
años), lugar de residencia (CABA), nivel de instruc-
ción del individuo y de sus padres (como mínimo 
secundario completo o más) y la posesión de un te-
léfono celular. A partir de dichos criterios la muestra 
quedó conformada por 20 casos. 

Para el análisis del material obtenido se realizó una 
lectura en profundidad de las entrevistas y se pro-
cedió a construir un manual de códigos en función 
de las dimensiones abordadas y a codificarlas con 
base en  el  mismo. De ese modo, los fragmentos 
de las diferentes entrevistas que referían a la misma 
dimensión fueron integrados y analizados conjunta-
mente siguiendo como criterio la comparación de 
las respuestas y teniendo siempre presente las ca-
racterísticas de cada entrevistado y sus diferencias 
para refinar la comprensión. Esta modalidad enri-
queció el análisis ya que permitió identificar no solo 
las semejanzas, sino también las diferencias y los 
matices en las respuestas asociados a otras dimen-
siones abordadas. Se tuvieron en cuenta diferencias 
por género y edad a partir de los dos grupos etarios 
conformados: de 20 a 24 años y de 25  a 29 años. 
Cabe señalar que los resultados obtenidos solo son 
representativos de los entrevistados de la muestra.

Objetivos y metodología
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El teléfono celular en la vida 
de los jóvenes

La telefonía móvil ha logrado imponerse de un modo 
casi universal entre los adolescentes y jóvenes de las 
grandes ciudades del mundo. Según la “Encuesta  
Joven 2010” realizada por el gobierno de Buenos  
Aires, en esta ciudad entre los 15 y 29 años el celular 
alcanza un 94% de penetración. 

En la actualidad, las limitaciones del acceso a un te-
léfono móvil se han reducido y ya casi no quedan 
jóvenes que no tengan un celular en ningún sector 
social (Bringué y Sádaba, 2008). La baja de los pre-
cios de las terminales y las diversas opciones de 
pago, facilitan la adquisición de un celular en todos 
los sectores sociales. Según Quevedo (2005), el telé-
fono celular ha dejado de ser un elemento de con-
sumo sofisticado y se ha vuelto un elemento tan ex-
tendido que comienza a ser más rara la decisión de 
no tener teléfono móvil que de invertir en él. 

Por otro lado, cada vez son más los jóvenes de secto-
res medios- altos que acceden a teléfonos inteligen-
tes conectados permanentemente a Internet con un 
abono fijo, lo cual les permite mantener conversa-
ciones y enviarse mensajes por un chat gratuito, li-
berándose de las restricciones de costo del mensaje 
de texto y las llamadas de voz. Esta posibilidad de 
comunicarse extiende la conexión y acrecienta el 
volumen de mensajes que se intercambian.

Como herramienta central del “botiquín de primeros 
auxilios”, el celular se “pega” al cuerpo de los jóve-
nes junto con la billetera, las llaves y los documentos 
para emprender los recorridos habituales. Tiene una 
presencia constante, ligera y mundana en la vida 
diaria  e influye en los hábitos de las redes sociales 
de los jóvenes y en su relación con los mayores (Cas-
tells, 2006; Ito, Okabe y Matsuda, 2005). Los entrevis-
tados desarrollan un procedimiento típico, casi un 
ritual, que consiste en chequear minutos antes de 
salir del hogar si la indumentaria está completa: 

¨El celular creo que es como la bi-
lletera capaz, o como las llaves de 
tu casa, algo que siempre tenés. 
Cuando salís de tu casa, te fijás si 
tenés la billetera, los documentos, 
el celular y las llaves. Son cosas 
que son fundamentales: las llaves 
para volver, los documentos para 
manejar, la plata por si necesitás 
comprar algo y el celular para 
estar comunicado¨ (Adrián, 20 
años).

Encontramos que el teléfono portátil es un aparato 
que se ha naturalizado en muy poco tiempo en la 
sociedad contemporánea. La mayoría de los jóvenes 
entrevistados encuentra difícil imaginar una vida sin 
este y no entiende (y muchas veces tampoco recuer-
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da) cómo era posible vivir sin ese aparato: ¿cómo re-
unirse con amigos sin chequear a cada minuto la de-
mora, el cambio imprevisto de lugar, algún elemento 
inesperado que haga falta?, ¿cómo avisar cambios de 
planes a la familia y coordinar horarios de llegada al 
hogar sobre la marcha?

¨Porque cuando vos creés que algo 
no es necesario, una vez que lo 
empezás a utilizar, se vuelve par-
te, digamos. Yo hasta los 17 años 
no tuve celular y salí desde los 14, 
¿cómo viví esos años? No sé. Y 
ahora digo, si me sacan el celular, 
¿cómo hago para arreglar esto? 
No tengo idea. Como que me vol-
ví... Entré en esa¨ (Paula, 25 años).

Este artefacto impacta de manera directa en los 
mundos de vida de los jóvenes, en sus experiencias 
cotidianas; pero a su vez, los usos y apropiaciones 
que hacen del mismo están fuertemente condicio-
nados por sus rutinas y ritmos de vida. La portabili-
dad propia de las tecnologías inalámbricas se adecúa 
a la movilidad típica que los jóvenes van alcanzando 
en su crecimiento (Castells, 2006), otorgándoles ubi-
cuidad y translocalidad, pero también configura una 
especie de “WiFi afectivo” que satisface sus deseos 
de estar acompañados por su comunidad afectiva 
(la familia, la pareja, los amigos, los conocidos) de 
una forma rápida, casual e informal. 

Cuatro perfiles de usuarios

A fin de evitar generalizaciones sobre las modalida-
des de uso del teléfono celular hemos construido 
una tipología de usuarios considerando las siguien-
tes dimensiones: intensidades de uso del teléfono 
celular, gestión de la disponibilidad, utilización de 
accesorios extra- comunicativos y significaciones 
atribuidas al dispositivo. 

La gestión de la disponibilidad alude a que si bien 
quien tiene celular es un individuo conectado y ac-
cesible para su red de contactos, su disponibilidad es 
potencial ya que dependerá en última instancia de 
cómo gestione la recepción de llamadas y mensajes, 
considerando: la emisión (o no) de una respuesta 
y su velocidad. De este modo, quedaron definidos 
cuatro perfiles de usuarios: los resistentes, los prag-
máticos, los entusiastas y los heavy users. Los dos 
primeros se incluyen en el grupo de “los desapega-
dos”, y los dos últimos en el de “los aficionados”. 

Vale aclarar que lo que se presenta a continuación 
son avances de una investigación que está en curso 
y que, por lo tanto, continúan en proceso de análisis. 
Si bien se han advertido ciertas diferencias por gé-
nero y franja etaria, no se ha profundizado en ellas 
en este trabajo. Asimismo, se reconoce la importan-
cia de la personalidad de cada usuario y de su estilo 
de vida como factores que intervienen en las moda-
lidades de uso del teléfono celular. 
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En términos generales, parecería  que las mujeres 
entrevistadas son más “aficionadas” que los varo-
nes, en tanto son quienes tienen una relación más 
fluida y permanente con sus contactos. Podríamos 
decir que el modo comunicativo femenino tiende a 
ser más amplio que el masculino, y mientras que en 
ellos la comunicación es más operativa y puntual, 
entre las mujeres es más radial y vivencial: buscan 
generar un entorno comunicativo que las acompa-
ñe a lo largo de su rutina. 

En cuanto a las diferencias por edad, pareciera ob-
servarse una tendencia a disminuir la intensidad de 
uso del celular a medida que aumenta la edad de los 
jóvenes; sin embargo, esta tendencia es relativa ya 
que quienes son más grandes son también quienes 
suelen estar trabajando e incluso ocupando roles 
que exigen mayor responsabilidad, lo cual se tradu-
ce en muchas ocasiones en una mayor atención al 
teléfono celular. En este sentido, observamos que el 
trabajo suele ser un factor que tiende a incrementar 
la intensidad de uso del dispositivo, neutralizando 
los efectos que puede tener la edad.  

Desapegados: los 
resistentes y los pragmáticos
Los “desapegados” se caracterizan por definir al telé-
fono celular como una herramienta útil para su vida, 
pero prescindible. Un objeto que satisface ciertas 
necesidades pero que ellos controlan y dominan. 

Para los jóvenes entrevistados de este  tipo, el celu-
lar cumple exclusivamente una función comunica-
tiva. Estos usuarios se definen como los “directores 
técnicos” del artefacto y lo consideran un objeto que 
está a su merced. 

¨No le doy quizás tanta impor-
tancia. Es más, llego a mi casa, 
lo apoyo y lo dejo ahí. Es más, 
hay veces que ni escucho que me 
llaman. Lo tomo como un instru-
mento nada más. Lo vería como 
cualquiera de los otros artefactos 
que tengo acá en mi casa. Como 
la tele, el dvd, la compu,  la cáma-
ra digital. Están en función de mí, 
están esperando que yo los llame. 
En cierta manera, usando la me-
táfora del fútbol, están esperando 
que yo los llame para entrar en 
la cancha y espero que cuando 
entren a la cancha den lo mejor. 
Pero me están esperando, yo soy 
el director técnico de esas cosas. 
No me controlan¨ (Fernando, 28 
años).

Asimismo, suelen ser usuarios “rebeldes”, que pueden 
tener apagado el celular y responden cuando quie-
ren y pueden de acuerdo a quién sea el emisor y cuál 
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sea el contenido y/o motivo; son más bien indiferen-
tes y pueden tener con mayor frecuencia el celular 
apagado o sin crédito, e incluso pueden olvidarlo en 
el hogar. Los “rebeldes” se caracterizan por filtrar las 
llamadas y mensajes que reciben, eligiendo cuándo 
atender y a quiénes responder. Cuando les suena el 
celular, no corren tras él automáticamente sino que 
evalúan que están haciendo y si pueden postergarlo 
de acuerdo con el conocimiento relacionado con el 
emisor y el motivo de dicho contacto (cuando es po-
sible saberlo). En algunas circunstancias responden 
inmediatamente, en otras, responden más tarde e in-
cluso, pueden llegar a no responder.

¨Me gusta tener la posibilidad de 
elegir entre atenderte o no. Apa-
gando es como que vos decidís 
desconectarte y no te encuentran, 
punto. En cambio con el celular 
encendido y en silencio, vos deci-
dís si atenderlo o no, o discriminar 
eso¨ (Agustina, 25 años).

Estos usuarios identifican una imposición a estar co-
nectados, que alude a la presión externa de la red 
de contactos (tanto del círculo más íntimo como de 
sus contactos laborales) quienes exigen cierta inme-
diatez de respuesta y reclaman, explícita o implíci-
tamente, explicaciones que justifiquen el retraso, la 
no respuesta y/o el celular apagado. En consonancia 
con los hallazgos de Winocur (2009), observamos 

que esta desconexión e invisibilidad virtual del por-
tador del celular son vividas como signos de alarma 
y generan inquietud y ansiedad en la comunidad de 
contactos. 

¨Me afecta que todo el mundo 
pueda o pretenda saber dónde 
estás, pretenda una respuesta 
automática. Porque prácticamen-
te tengo que dar explicaciones de 
todo. Porque genera eso el tema 
de la inmediatez, el tema de con-
testar en ese momento. Tengo 
que estar explicando por qué no 
contesto en ese momento, por qué 
contesté de una manera determi-
nada, por qué no atendí, por qué 
sí. Es una explicación constante. Si 
bien la libertad la tenés de contes-
tar o no, pero siempre va a venir 
un reclamo atrás.... Estoy bastan-
te pegada al teléfono no porque 
yo quiera, sino porque sé que 
básicamente el medio para con-
tactarme con mi novio es el celu-
lar y él es un tanto demandante¨ 
(Laura, 25 años).
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Los resistentes
Dentro de los “desapegados”, los usuarios resistentes 
se caracterizan fundamentalmente por considerar la 
posesión del celular como una consecuencia de la 
demanda externa, tanto de la “comunidad de inte-
reses”, que remite al ámbito laboral, como de la “co-
munidad afectiva” (Aguado y Martínez, 2006), con-
formada principalmente por la familia, la pareja, los 
amigos y los conocidos. En ese sentido, la incorpora-
ción del celular a sus vidas no responde tanto a fines 
propios –expectativas de independencia, privacidad 
y conexión con los pares–, sino más bien a fines aje-
nos –necesidad de localización, control y monitoreo 
de las comunidades de intereses y las comunidades 
afectivas–. Como consecuencia, estos usuarios no 
perciben al teléfono celular como un objeto signi-
ficativo en sus vidas que les satisface necesidades 
internas, sino como un objeto que responde funda-
mentalmente a las necesidades que tiene su red de 
contactos. 

¨El celular es dispensable. Lo uso 
nada más porque tengo la necesi-
dad laboral de usarlo y porque me 
resulta útil para concretar ciertas 
cosas. Pero es absolutamente 
dispensable. No está impuesta 
la obligación pero me siento en 
la obligación de tener teléfono¨ 
(Juan Martín, 25 años).

Asimismo, observamos que los “resistentes” son 
usuarios que desafían a su red de contactos y que 
se resisten a ser dominados por la dinámica de fun-
cionamiento de este artefacto, tratando de evitarlo 
y utilizarlo como “último recurso”. Para este usuario, 
el celular no le brinda mayor independencia, sino 
todo lo contrario, lo torna un individuo dependien-
te que está a disposición de los requerimientos y las 
demandas de sus contactos. 

¨No, justamente lo que te hace es 
ser dependiente porque me pue-
den ubicar. Si yo saliera del laburo 
y hago tuc y no me pueden ubicar 
hasta el día siguiente a las 8, sería 
independiente. Pero por donde es-
toy ahora, no es posible. Y supon-
go que cuanto más progrese en 
el laburo, más dependencia voy a 
tener que tener al celular¨ 
v(Juan,  25 años).

¨Y la verdad, como yo estaba 
mucho tiempo fuera de mi casa. 
Terminaba el trabajo, me iba a la 
facultad y volvía casi a la 1 de la 
mañana a mi casa. Por un tema 
de complacer a mi familiar, tener 
un celular. Di la derecha, compré 
un celular y vamos a dejar tran-
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quilos a mi mamá y a todos los 
que estaban esperando que llegue 
a mi casa¨ (Fernando, 28 años).

Los pragmáticos 

Estos usuarios se diferencian de los resistentes por 
considerar que la posesión del celular responde si-
multáneamente a fines propios y ajenos. Es decir, 
declaran que la presión externa ha sido un factor 
clave para adquirirlo, pero reconocen que es un ar-
tefacto útil, que le simplifica sus actividades diarias 
por su practicidad e instrumentalidad, y le otorgan 
importancia a los beneficios que perciben por te-
nerlo: privacidad y conectividad. Sin embargo, están 
dentro de los “desapegados” porque mantienen una 
lógica de uso similar a la de los resistentes: son “re-
beldes”, regulan con atención su disponibilidad y no 
les gusta ser localizables. 

¨Ocupa un lugar no tan primor-
dial pero de mucha utilidad. O 
sea, lo utilizo porque me parece 
una herramienta útil pero no 
estoy pegada a él, no me inte-
resa estarlo. Si se me rompe no 
me afectaría, no es que saldría 
corriendo a comprarme otro. Des-
apego, siento desapego con mi 

celular¨ (Aldana, 25 años).
¨O sea, muchas veces suena y no 
lo escucho. A menos que sea una 
situación en la que yo sé que me 
van a tener que avisar algo o ese 
tipo de cosas, sí. Pero si no, tengo 
un celular bastante viejo y nada, 
lo tengo ahí. Cuando suena le 
presto atención y si no suena, me-
jor. O sea, no le doy mucha bola¨ 
(Paula, 20 años).

Estos usuarios identifican una serie de ventajas del 
teléfono celular asociadas a la posibilidad de conec-
tar a los otros para resolver en el acto cuestiones 
que son importantes para ellos y a la comodidad de 
contar con una herramienta que les permite desde 
cualquier momento y lugar comunicarse. Pero dado 
que lo utilizan fundamentalmente para satisfacer 
sus propias necesidades de comunicación, no sue-
len tenerlo muy incorporado a sus rutinas cuando 
no lo requieren y tienden a olvidarlo en el hogar, en 
el fondo de la mochila o cartera, sin batería o crédito, 
sintiendo su falta solo cuando necesitan satisfacer 
un deseo personal. 
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Aficionados: entusiastas 
y heavy users
Los “aficionados” pegan el teléfono celular a su cuer-
po y lo consideran indispensable y fundamental, casi 
como una parte de su cuerpo, algo que tienen in-
corporado a un punto tal que se sienten “desnudos” 
si no lo tienen. El uso del teléfono es tan intensivo 
que para ellos aparece como un producto de prime-
ra necesidad. Algunos de los jóvenes entrevistados 
que pertenecen a este subtipo han manifestado que 
en ocasiones se han sentido “sujetados” al artefacto, 
perdiendo el control sobre su uso.

¨Si no tengo el celular, 
sentís que te falta algo. Ya 
como que forma parte de 
uno. Sinceramente, uno 
ya lo tiene incorporado. Es 
como algo que no podés… 
Es como que estás des-
nudo si salís a la calle sin 
celular¨ (Luz, 20 años).

Los “aficionados” suelen ser usuarios “leales”, que 
tienden a mantener encendido el celular en cual-
quier lugar y a cualquier hora y a responder siempre 
e instantáneamente las llamadas y mensajes que re-
ciben, independientemente de quién sea el emisor y 
cuál sea el contenido y/o motivo. Están pendientes 

y atentos al teléfono porque suelen considerar que 
el llamado o el mensaje que reciben puede ser im-
portante y urgente y que no tienen otro modo de 
saberlo que atendiendo, postergando lo que estén 
haciendo en ese momento. Aun cuando no puedan 
responder exactamente al pedido que les hagan, 
dan una respuesta aclarando su no disponibilidad 
como un signo de cortesía y de respeto al emisor. Esa 
inmediatez es muchas veces valorada por su red de 
contactos que lo percibe como símbolo de lealtad.

¨No, la verdad que no pasa por un 
filtro. Ves el mensajito, está ahí 
latiendo, necesitás abrirlo, necesi-
tás saber qué es. Ya está, ya no me 
puedo hacer la boba porque ya lo 
vi. Entonces lo tengo que abrir, en-
tonces lo tengo que contestar. Si 
lo escucho vibrar, lo siento vibrar, 
lo primero que hago es agarrarlo. 
Como que en ningún momento 
lo dejo para dentro de un ratito¨ 
(Lucía, 25 años).

De igual manera, encontramos que el celular es para 
estos usuarios una herramienta multifunción: agenda, 
despertador, calculadora, bloc de notas, cámara de fo-
tos, reproductor de música, entre otros. Se refieren al 
teléfono como un aparato que ofrece un abanico in-
menso de utilidades, que les permite estar en varios 
lugares al mismo tiempo sin perderse de nada y man-
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tenerse en permanente conexión con su comunidad 
afectiva, todo lo cual los hace sentirse acompañados 
y protegidos. En este sentido, los aficionados valo-
ran la posibilidad de ser localizables y de localizar.

¨Estás interconectado con todo el 
mundo las 24 horas. ¡Como que 
no te perdés un programa! O sea, 
te da posibilidades inmensas, sos 
capaz de saber lo que está pasan-
do en cuatro o cinco lugares para-
lelos. Y es increíble vos ves... Vas a 
salir con tus amigos y de repente 
están todos con el Blackberry. ¡To-
dos! Y decís ¿para qué?, si ya estás 
con tus amigos. Pero porque siem-
pre querés estar donde no estás, 
es increíble, siempre querés bus-
car algo que no tenés. Entonces 
estás buscando opciones y esto, lo 
que te da, es la facilidad de comu-
nicación¨ (Leandro, 24 años).

¨A veces, incluso nos mandamos 
mensajes diciendo cosas que no 
son importantes, viste: “acaba de 
pasar tal cosa”. Es por una cues-
tión de que… Por ahí nosotros so-
mos así pero sí, por cualquier cosa 

es mandarte un mensaje para 
estar comunicada. Por ahí antes 
en el colegio nos veíamos todos 
los días y ahora que terminé y no 
nos vemos tanto es como también 
una forma de decir bueno, no la 
vi hace dos días, por lo menos le 
mando un mensajito a ver cómo 
está, cómo le fue en la facultad¨ 
(Mariana, 20 años).

Los entusiastas
Dentro de los “aficionados”, los entusiastas se caracte-
rizan por considerar al celular como un aparato que 
les aporta muchos beneficios, entre los cuales desta-
can tanto la posibilidad de localizar y  de ser localiza-
dos. No solo reconocen su utilidad, sino que les gusta 
sentirse en contacto y al alcance de su  comunidad 
afectiva y definen esto como una de sus ventajas.

¨La gran ventaja del celular real-
mente es que te puedan ubicar, 
sobre todo lo que es tu casa: mis 
papás, hermanos y todo eso, y 
poder estar comunicado todo el 
tiempo donde estás. Poder en el 
momento que pasó algo, contár-
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selo a alguna amiga, aunque sea 
una boludés. Siento que es una 
libertad enorme por el hecho de 
manejarte solo, yo no aviso don-
de voy. Estoy en mi casa, la mayor 
parte del día estoy sola, no llamo 
a mi mamá o mi papá para de-
cirles “che, me estoy yendo a tal 
lugar”. Me voy, y cuando llegan a 
mi casa y no estoy, me llaman y 
me dicen “¿dónde estás?¨ 
(Mariana, 20 años).

Además, siempre que pueden aprovechan todos los 
accesorios que ofrece el dispositivo: el reproductor 
de música, la cámara de fotos, el calendario, la alar-
ma, la calculadora, el bloc de notas, entre otros. Les 
interesa tener un modelo actualizado y valorizan las 
herramientas que les ofrece.

¨Es comodidad y es cierto eso de 
mantenerte más comunicado. 
Quizás lo beneficioso que tiene 
este aparato es lo extra que lleva. 

Todas las boludeses que puede 
llegar a tener un aparato como 
este. Si me pongo a pensar, lo que 
te decía antes, todo lo extra que 
puede tener un celular, por ejem-

plo, cámara de fotos, ese tipo de 
cosas. Aunque vos me decís: “pero 
te podés comprar una cámara”,  
bueno, sí, pero está bueno que 
en un solo aparato tengas todo. 
También Internet, esas cosas que 
puede tener un celular hoy en día. 
Está bueno que todo se encierre 
en un solo aparato. Una cuestión 
de simplicidad¨ (Fabio, 27 años).

Al operar simultáneamente como un medio de co-
municación y un instrumento que incluye varios ac-
cesorios, la intensidad del uso aumenta y el teléfono 
celular se va incorporando rápidamente a la vida co-
tidiana de este usuario. De ahí que una entrevistada 
haya dicho que al perder el celular no solo pierde un 
aparato que le permite comunicarse, sino también 
todo aquello con lo que ha sido personalizado. 

Sin embargo, como veremos a continuación, estos 
usuarios no son heavy users porque regulan su co-
nectividad y en determinadas situaciones (en el cine, 
en el teatro, cuando duermen, de vacaciones) deci-
den desligarse de su teléfono, apagándolo y quitán-
dole atención. 
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Los heavy users 
(usuarios intensivos)
Estos usuarios que integran el grupo de los “aficio-
nados” se caracterizan por utilizar el teléfono celular 
en su máxima potencia a un punto tal que el arte-
facto se convierte –de acuerdo a las palabras de un 
entrevistado– en la “herramienta de su vida” y les 
cuesta imaginar cómo vivir sin él. La diferencia con 
los usuarios entusiastas se encuentra en la intensi-
dad del uso y en la percepción del teléfono celular 
como un objeto que “todo lo puede” y con el que 
“todo es posible”. Esta idea muy promocionada en 
nuestra sociedad parece ser para el usuario una ex-
periencia vivida. 

¨El celular es como mi mano. O 
sea, la mano es la herramienta 
de tu cuerpo y el celular es la he-
rramienta de mi vida. Como que 
construí mi propio mundo en el 
celular. Tengo toda mi vida. Toda 
mi vida está en el celular. Pierdo el 
celular y me muero¨ 
(Facundo, 25 años).

Los heavy users consideran que el teléfono les otor-
ga independencia y que al portarlo se liberan de las 
restricciones del tiempo y del espacio, multiplican-
do sus posibilidades al infinito. Se sienten omnipre-
sentes y hasta incluso omnipotentes.

¨No me molesta, de hecho, me da 
la comodidad de poder hacer lo 
que quiero cuando quiero porque 
tengo el teléfono al alcance y me 
pueden avisar. Si me necesitan, sé 
que me pueden ubicar¨ 
(Magalí, 29 años).

¨Tener la posibilidad de que si 
quiero, me comunico con quien 
quiero, ¿entendés?, en el momen-
to que quiero. O sea, la instanta-
neidad que me da el celular. Eso 
me gusta. Es tener la posibilidad 
de que si vos querés hacer algo, lo 
hacés en ese momento. No llegar 
a tu casa, agarrar el teléfono... No 
dependés de nada, solo dependés 
de esto, de vos mismo¨ 
(Facundo, 25 años). 

De ahí que siempre tengan su teléfono a la vista y 
que estén a la expectativa de recibir cualquier tipo 
de mensaje o llamada.

¨Es como que todo el tiempo espero 
algo. Como que estoy al pendiente 
de una actualización constante, que 
alguien me escriba, que me llegue 
un mail¨ (Leandro, 25 años).
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Al igual que los entusiastas, utilizan casi todas las 
herramientas que les ofrece el dispositivo y lo con-
sideran fundamental para sus actividades diarias; 
valoran la ubicuidad que otorga el celular y perci-
ben como un beneficio el ser localizables y poder 
localizar. Pero a diferencia de aquellos, cuando no lo 
tienen, se sienten perdidos, aislados, e incomunica-
dos, todo lo cual es visto como negativo. De ahí que 
estos usuarios nunca apaguen su teléfono celular, ni 
siquiera cuando se van a dormir. Podemos decir que 
el temor a la desconexión se asocia al miedo al ais-
lamiento y a la exclusión. Los jóvenes entrevistados 
de este subtipo creen que si no tienen el teléfono 
quedarán fuera de su comunidad de afectos.

¨A veces cuando salgo de mi casa 
y salgo sin celular, vuelvo. Estoy 
a dos cuadras, vuelvo. No es que 
“ay, me lo olvidé”. Es como mí, no 
sé, mi hijito. Vuelvo para estar 
comunicado durante el día. Si me 
llaman o uno se aferra a que tie-
ne que tener el teléfono por más 
que no te llame nadie. Como que 
te sentís dentro de un… A veces 
jodemos con mis amigos, estás 
dentro del sistema¨ 
(Tomás, 27 años).

Algunos de estos usuarios han observado que esta 
modalidad de uso intensiva los lleva a ser depen-

dientes de su teléfono y que muchas veces los dis-
trae de las actividades que están haciendo, consu-
miendo su atención y quedando “atrapados” en la 
pantalla. 

¨Cuando no tenía el celular era 
más tranquilo, tu mente no se 
desviaba tanto en algo, no esta-
bas tan dependiente de una cosa. 
Ahora es terrible. Estás todo el 
tiempo pensando en eso. No en 
eso, sino en la posibilidad que te 
da de que alguien te escriba, que 
te llame. El celular es como un 
imán para mí, requiere gran aten-
ción mía. Me saca gran atención¨ 
(Leandro, 25 años).

De acuerdo a Urresti:

¨Existe una compulsión que au-
menta en estos tiempos que es la 
que se vincula con Internet, con 
la necesidad creada de estar en 
conexión permanente con la red 
y con las oportunidades infinitas 
que ofrece, promesa infinita sólo 
frustrada por la interrupción, el si-
lencio o la ausencia de llamadas, 
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algo que en estos casos se vive 
como tragedia, como abandono, 
como falta de amor” (2008b:4).

Para el autor, este síndrome de no querer perderse 
de nada y de considerar todo lo que el mundo virtual 
ofrece, representa oportunidades únicas, siendo ello 
lo que conduce al temor frente a la desconexión. 

Observamos que los usuarios heavy users son en ge-
neral jóvenes que tienen teléfonos inteligentes que 
les permiten acceder a Internet libremente (aunque 
pagando un abono fijo) y, de ese modo, extender el 
abanico de posibilidades que el teléfono les ofrece. 
Así, tienen acceso a sus cuentas de correo electró-
nico, a Facebook, a Twitter, a un chat (WhatsApp), a 
páginas de Internet, entre otros. 

Entre la conexión y la 
desconexión: “uno tiene que 
sacarse el microchip de la
cabeza”
La tipología construida pone en evidencia la diver-
sidad de usuarios de teléfono celular que existen y 
permite evitar generalizaciones en cuanto a los mo-
dos de uso y apropiación de este dispositivo. Identi-
ficamos una tendencia creciente a la incorporación 

del celular a la vida cotidiana que está acompañada 
por una serie de mandatos que condicionan los usos: 
mantener el teléfono permanentemente conectado 
–y por ende, evitar apagarlo– y estar atento y pen-
diente a las demandas que la red de contactos hace 
a través del dispositivo, lo cual se logra respondien-
do instantáneamente ante un llamado o mensaje –
incluso para indicar la no disponibilidad–. Este códi-
go de uso resulta dominante y es internalizado por 
la gran mayoría de los usuarios de teléfonos celula-
res a un punto tal que esa modalidad “aficionada” se 
naturaliza, definiéndose como “natural” y “normal” el 
estar siempre conectado y atender instantáneamen-
te a los requerimientos de los contactos. 

Los jóvenes “desapegados” manifestaron que salirse 
de esos parámetros de uso considerados “normales” 
genera preguntas y reclamos de su entorno, a los 
cuales deben responder dando explicaciones que 
justifiquen el comportamiento. Asimismo, algunos 
usuarios “aficionados”, al reflexionar sobre sus usos, 
advirtieron que están atravesados por una serie de 
mandatos existentes que han sido incorporados y 
que operan tácitamente. 

¨Y como que en un punto lo empe-
cé a entender, que a veces es tanta 
la demanda que tiene uno desde 
el aparatito este, que a veces uno 
tiene que sacarse el microchip de 
la cabeza –porque en realidad no 
lo tiene puesto el teléfono, lo te-
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nés puesto vos– y cortar un poco. 
Y por ahí no es tan sano contestar 
siempre y estar siempre para todo 
el mundo, a toda hora, en todo 
lugar¨ (Magalí, 29 años).

En este sentido, observamos una imposición a “es-
tar conectado” en la sociedad contemporánea que 
opera bajo la creencia de que la visibilidad es un sig-
no (y una condición) de lealtad a la familia, al grupo 
de amigos y al trabajo. Coincidimos con Ito, Okabe y 
Matsuda (2005) en que mientras la desconexión se 
anuncia, la conexión se asume: se parte del supues-
to de que el otro estará conectado y disponible, y se 
espera que quien se desconecte, lo avise. Esta lógica 
de funcionamiento dominante hace del teléfono ce-
lular una herramienta de control que muchas veces 
termina estando más al servicio de la comunidad de 
contactos que a favor de su dueño.

Coincidimos con Winocur (2009) en que la conexión 
es percibida como una estrategia de cohesión y que, 
en consecuencia, la desconexión es calificada como 
una acción de aislamiento, exclusión y desintegra-
ción. Para gran parte de los jóvenes entrevistados 
desconectarse es equivalente a volverse invisible 
y ese temor los mueve a mantenerse siempre co-
nectados y disponibles. En este sentido, junto a los 
mandatos que prescriben modos de uso, existe un  
imaginario sobre la desconexión que opera tácita-
mente, reforzando la motivación a mantenerse on-
line, atentos a los requerimientos de la comunidad 
de contactos. 
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Introducción

“…Profe, ¿puedo usar el celular para anotar?...”
Matías, 11 años

 “…No somos adictos: Internet es el medio en que se vive hoy. Es como si 
en el siglo XIX se hubiera hablado de adicción a la ciudad…”

Daniel Molina, 59 años

Los festejos del Centenario de la Independencia argentina evidenciaron, entre otras cosas 
y con sus contradicciones, que el plan había funcionado: con la educación común y univer-
sal como cimiento (expresada en la Ley Nº 1420 de 18842 ), se había conseguido erguir una 
República que encontraba en el desarrollo agro-exportador su base económica, en la con-
solidación de la identidad nacional su pilar simbólico-identitario y en la constitución de 
“ciudadanos” -como producto del pasaje de la barbarie rural a la civilización urbana y del 
lento proceso de nacionalización de los inmigrantes europeos-su configuración política.
 
Hoy, cien años más tarde, en el marco del Bicentenario, asistimos a los ensayos de una 
nueva fundación republicana en condiciones globales: la identidad, el Estado nacional, la 
misma escuela se ven forzados a repensarse bajo estas nuevas condiciones. El desarrollo 
agroexportador –a pesar de sus vaivenes a lo largo del siglo—continúa o vuelve a ocupar 
un lugar central, sobre todo a partir de la producción y exportación de soja y sus deriva-
dos. Pero, ¿cuál es el papel de la escuela en esta (re)fundación?, ¿quiénes son los nuevos 
bárbaros y bajo qué matrices se proyecta civilizarlos? 

Es sabido: el nuevo siglo cristalizó el proceso de transformación tecnológica que, desde 
hace algunas décadas, viene alterando radicalmente las nociones de tiempo y espacio 

1- Este trabajo ha sido elaborado originalmente para ser presentado en el Congreso 2012 de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, San Francisco, 
California, del 23 al 26 de mayo de 2012.

2- http://www.elhistoriador.com.ar/documentos/republica_liberal/ley_1420_de_educacion_comun.php 

http://www.elhistoriador.com.ar/documentos/republica_liberal/ley_1420_de_educacion_comun.php
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propias de la modernidad. Una velocidad en incesante aumento que reorganiza los modos 
de vínculo y percepción de los sujetos en territorios que tienden a virtualizarse. Bajo estas 
condiciones las instituciones educativas no pueden sino registrar y ensamblar, rehacer su 
lugar, en este proceso de cambio. Pero, ¿de qué modo y para qué sujeto?, ¿son suficientes 
las nociones de ciudadano, de individuo o de pueblo para dar cuenta de estas subjetivida-
des que Franco Berardi llama “post-alfabéticas”? (Berardi, 2007). 

Si el triángulo pueblo/individuo/ciudadano neutralizaba la barbarie a partir de recondu-
cirla hacia un modelo, hacia una norma, hacia un “uno” que hace de patrón, de medida, 
¿qué sucede cuando las subjetividades en juego desbordan estos moldes?, es decir, cuan-
do esta horda de bárbaros deviene multitud des-medida.
 
En este marco, el gobierno argentino viene impulsando un programa educativo que ensa-
ya replantear la dinámica escolar a partir de anclarla en una lógica multimedia y digital: el 
Programa Conectar Igualdad. 

Declinación local de un modelo que desde hace poco tiempo se disemina a lo largo del 
mundo. Esta iniciativa se presenta como una de las principales políticas de “inclusión edu-
cativa y social” de la década. Supone, en principio, el otorgamiento de una netbook por 
estudiante, el desarrollo de una batería de software educativos especializados y la capa-
citación masiva de docentes. El esperado ingreso de la escuela al siglo XXI a la era de lo 
digital, al mundo de los ceros y de los unos. Sin embargo, la principal importancia de este 
programa es que expresa con claridad el esfuerzo denodado del Estado (de lo que queda 
de aquel Estado que vitoreó su triunfo en el Centenario o que brilló, luego, durante 1940 a 
1960) por ponerse a la altura de la trasformación subjetiva en curso. Con todo y más allá del 
evidente voluntarismo: ¿asume este programa el poder demiúrgico de las nuevas tecno-
logías, su fuerza creadora de mundos y subjetividades?, ¿es capaz de admitir que el pasaje 
que reconoce al entregar las netbook –el pasaje a la escritura electrónico-digital—puede 
tener una fuerza transformadora comparable con aquel otro pasaje, el de la oralidad a la 
escritura, que reorganizó los modos de ser (percibir-habitar) y dio origen a la Filosofía, a la 
Historia, a la Literatura, tal como hasta hace poco las conocíamos? (Ong, 1987). 
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“Generaciones post-alfabéticas”, citábamos a Berardi (2007) líneas arriba. ¨Nuevos bár-
baros¨  (Baricco, 2006) que con su velocidad congénita arrasan los vestigios de la cultura 
moderna, de la Modernidad. Los diarios y los escritos de divulgación los nombran “nati-
vos digitales”. En números, aquellos nacidos desde la década de 1980. Aquellos para los 
que “leer” y “estudiar” no significa lo mismo que para sus padres –registran los libros más 
como objetos decorativos e incómodos que como una fuente de saber. Exponentes ob-
vios de la emergencia y consolidación de nuevos modos de producción y circulación del 
conocimiento; de insólitas formas de vínculo social (“donde las tecnologías de acción a 
distancia configuran públicos” –vislumbraba el criminólogo Tarde (2002) –, “masa disper-
sa” sobre la que fluyen líneas de conexión, subjetividades que se afectan y cooperan). Los 
jóvenes se dicen a veces con máxima imprecisión. Portadores de un nuevo lenguaje: el de 
la escritura eléctrica, digital. El lenguaje visual, sobre todo, la lingua franca de la primera 
generación video-electrónica, una generación que ha aprendido más de un aparato elec-
trónico que de su padre y de su madre, concluirá Berardi (2007). 

El presente trabajo –segmento exploratorio de una investigación más amplia3–  se pro-
pone no tanto una aproximación a este mundo subjetivo-digital como al modo en que el 
Programa Conectar-Igualdad se presenta en sociedad leyendo este mundo, haciéndolo 
suyo, incorporándolo a la escuela. Focalizaremos sobre uno de sus videos institucionales4  
y algunas de sus publicidades televisivas: sospechamos se encuentran allí evidencias del 
modo en que la escuela interpela el mundo digital y a sus esquivos nativos. 
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5- Asignaturas como lectura y escritura, aritmética, geografía e historia nacional y universal, idioma nacional y conocimiento de la Constitución Nacional formaban parte de la 
currícula obligatoria de la  educación primaria.  

Padre del aula, Sarmiento 
inmor(t)al

“Tengo odio a la barbarie popu-
lar… La chusma y el pueblo gau-
cho nos es hostil… Mientras haya 
un chiripá no habrá ciudadanos, 
¿son acaso las masas la única 
fuente de poder y legitimidad? El 
poncho, el chiripá y el rancho son 
de origen salvaje y forman una 
división entre la ciudad culta y el 
pueblo, haciendo que los cristia-
nos se degraden (…) Usted tendrá 
la gloria de establecer en toda la 
República el poder de la clase culta 
aniquilando el levantamiento de 
las masas”.
(Domingo Faustino Sarmiento, 
Carta a Bartolomé Mitre, 24 de 
septiembre de 1861)

La conformación del sistema educativo público en 
la argentina decimonónica es inmanente a la con-
formación del Estado nacional: no hay Nación sin 

ciudadanos; no hay ciudadanos sin escuela. O, más 
específicamente, no hay orden y progreso sin la pro-
ducción de individuos disciplinados que revistan la 
doble condición de trabajadores productivos y de 
ciudadanos obedientes.

En ese marco, la Ley N° 1420 de educación común 
sancionada el 8 de julio de 1884 –junto con la Ley N° 
888 de educación común de la Provincia de Buenos 
Aires y la Ley Láinez de 1905- marca de modo indele-
ble la conformación de un sistema de instrucción pú-
blica de carácter nacional. La escuela primaria, reza 
la Ley, tiene por objeto favorecer y dirigir simultá-
neamente el desarrollo moral, intelectual y físico de 
todo niño de seis a catorce años de edad. Para ello, 
la instrucción primaria debía ser de carácter obliga-
torio, gratuito, gradual y acorde a los preceptos de la 
higiene. El mínimo de instrucción obligatoria exigía, 
en el contexto de consolidación de la República, un 
conjunto de materias tendientes a brindar los con-
tenidos mínimos5 necesarios para que todo aquel 
que permaneciera en el sistema educativo pudiera 
ejercer su papel de ciudadano de la Nación. Así, la 
sanción de un corpus legal que rigiera en todo el te-
rritorio nacional garantizaba la formación de los ciu-
dadanos, tal como el nuevo orden político requería. 

La transmisión de la matriz identitaria debía, incluso, 
trascender el espacio del aula para ocupar un lugar 
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central en la vida escolar (Arata y Mariño, 2012). Es 
así como empiezan a instalarse los rituales escola-
res que irían marcando en la memoria colectiva los 
principales acontecimientos y símbolos de la inci-
piente historia nacional. Asimismo, la corriente nor-

malizadora –con fuerte in-
fluencia en la imagen de la 
docencia como apostolado 
del saber y la educación del 
ciudadano como misión- 
fue influenciada por el hi-
gienismo: la preocupación 
por los hábitos higiénicos, 
alimentarios y sexuales, 
plantea Puiggrós, se acre-
centó a partir de la llegada 
de los inmigrantes cuyas 
prácticas se veían profun-
damente modificadas (Pui-
ggrós, 2006). El higienismo 
se instaló en la vida escolar, 
en sus rituales, en sus maes-
tros, en su organización y 
en su mobiliario. Nada pa-
recía quedar afuera de ese 
intento por disciplinarlo 
todo. Ser ciudadano de la 
nueva República suponía, 
necesariamente, un sujeto 

disciplinado. Y un sujeto disciplinado suponía, nece-
sariamente, un conjunto de instituciones capaces de 
producirlo. Una de ellas, claro, era la escuela. 

Normalismo, disciplina y educación común, todos 
debían aprenderlo, gradual y simultáneamente, jun-

tos bajo una única mirada y en un mismo lugar. Todo 
confluye en lo uno. Crear una verdadera identidad 
nacional suponía hacer confluir la heterogeneidad 
en una figura capaz de representarla. 

Pero, ¿qué sucede cuando los valores nacionales 
parecen no tener demasiada eficacia en la confor-
mación de un cuerpo social?; ¿cuándo la apelación 
al Pueblo no resuena con la misma intensidad que 
antaño?; ¿cuándo esta matriz identitaria se debilita 
y deja de ofrecer sentidos fuertes?; ¿cuándo las ins-
tituciones que la sostienen (de la escuela al servicio 
militar) entran en crisis hasta mutar o desaparecer?; 
¿qué sucede cuando los sujetos a los que se procura 
educar no quieren (o no pueden)- aprenderlo todo, ni 
simultáneamente, ni bajo una única mirada, ni en un 
mismo sitio?.

De eso es, justamente, de lo que hablamos: de mu-
taciones para evitar el deceso. El Programa Conectar 
Igualdad es, a cierto nivel, una apuesta tan intuitiva 
como vigorosa por resucitar la escuela pública de la 
mano de las tecnologías de la información y comu-
nicación. Aunque quizás para ello la ecuación “joven 
+ tecnología = nuevo alumno” (o su traducción: “es-
cuela + tecnología = aprendizaje”) no sea suficiente. 

El problema no está solo en la ineludible distancia 
entre el joven esperado y el bárbaro real –el de car-
ne y hueso–, ni en cierto modo instrumental para 
asimilar las “tecnologías”. El problema no está en las 
figuras centrales de la adición, sino en el ¨entre¨, en 
la operación, en el “+”. El modo de vínculo y el tipo 
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de subjetividad que produce como claves del proceso. 
Una ¨subjetividad bárbara¨ que rompe lazos con el pa-
sado (incluso escolar) y reorganiza el mundo a su modo.  

Civilización o barbarie 2.0
“…Todo el mundo percibe en el 
ambiente un Apocalipsis inminen-
te; y por todas partes esta voz que 
corre: los bárbaros están llegan-
do…”  (Alessandro Baricco, Los 
Bárbaros).

“Ineludible distancia entre el joven esperado y el 
bárbaro real”, acabamos de decir, entre sujeto “in-
manente” a la Gran Mutación y aquel que se siente 
invadido, barbarizado por la horda. Baricco en ¨Los 
Bárbaros¨ busca desentrañar algunas de las dimen-
siones más expresivas de esta mutación. ¿En qué 
consiste y de qué elementos se compone esta trans-
formación, al parecer, tan radical que está dibujan-
do el mapa de nuestro presente?, ¿quiénes son estos 
bárbaros?, ¿qué estrategias se ponen en juego para 
civilizarlos? 

Casi como una constelación, Baricco (2006) busca 
unir un conjunto de coordenadas que dan forma a 
esa compleja trama que arma el retrato de los bár-
baros: innovación tecnológica que rompe con los 
privilegios de unos pocos, abriendo la posibilidad 

de ingreso a una población nueva; éxtasis comer-
cial; valor de la espectacularidad como valor intoca-
ble; adopción de una lengua moderna como base de 
toda experiencia; simplificación, velocidad y media-
nía; acomodo a la ideología del imperio americano y 
un laicismo instintivo que pulveriza lo sagrado en una 
miríada de intensidades más leves y prosaicas (Baric-
co, 2006: 83-84). A la idea de que entender y saber, 
supone ir al fondo de lo que estudiamos, a su esencia, 
la sustituye la convicción de que la esencia de las co-
sas no es un punto, sino una trayectoria dispersa en la 
superficie: las cosas comienzan por todas partes. 

A esta novedosa capacidad de fluir en la superficie, 
dice Baricco (2006), en el mundo de la red se la llama 
surfear. Navegar en la red. “Superficie en vez de pro-
fundidad, viajes en vez de inmersiones, juego en vez 
de sufrimiento”. 

Generación post-alfabética propondrá Berardi para 
dar cuenta de este conjunto humano que comparte 
un ambiente de formación tecnológico, un sistema 
cognitivo y un mundo imaginario. “…Cuando las 
tecnologías alfabéticas dieron paso a las tecnologías 
digitales, las modalidades de aprendizaje, memori-
zación e intercambio lingüístico se modificaron rápi-
damente…” (Berardi, 2007: 77). 

Las formas de funcionamiento de la mente humana 
se transforman de acuerdo a dispositivos técnico-
cognitivos de tipo reticulares, celulares y conectivos. 
Esta mutación encuentra, quizás, su expresión más 
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radicalizada en uno de los teóricos que ha aportado 
a la comprensión del fenómeno de las tecnologías 
y sus efectos en los sujetos y sus vínculos. Mcluhan 
(1996) sostiene que cuando a la tecnología alfabéti-
ca le sucede la electrónica y, como consecuencia, a 
lo secuencial le sucede lo simultáneo, el pensamien-
to mítico tiende a prevalecer sobre el pensamiento 
lógico-crítico.

Y que ante esto, de poco sirven las miradas reactivas 
o melancólicas, estertores de un mundo que langui-
dece; no se trata de mantener con vida al ser huma-
no pretecnológico, sino de que el “Anthropos 2.0” 
pueda desplegar algunas de sus potencias: la em-
patía, la solidaridad, la colaboración no competitiva, 
la creatividad y, sobre todo, la sensualidad. Riquezas 
singulares de los ¨muchos en tanto muchos¨ que los 
vuelven inaprensibles para las fuerzas codificantes 
del Uno, de la norma. 

Del corazón de un pueblo exánime (re)emerge la mul-
titud: “…multitud es la forma de existencia social y 
política de los muchos en tanto muchos: forma perma-
nente, no episódica o intersticial…” (Virno, 2003: 12).

El concepto de ¨multitud¨ fue un concepto derrota-
do en un momento central de los últimos siglos, el 
siglo XVII exactamente, momento en el que el debi-
litado poder celeste –dominio de la Iglesia católica 
romana sobre el mundo y sus sentidos– da lugar a 
formas ¨materialistas¨ de organización subjetiva y 
política. ¿Cómo se organizan las fuerzas de estos mu-

chos en tanto muchos?, ¿de dónde emerge y por qué 
vasos circula el poder entre ellos?, ¿cómo se dispone 
su potencia y sus afectos?, ¿cómo se arma un código 
de vida en común? 

¨Pueblo¨ fue una de las respuestas: el sujeto dilecto 
de un Estado nacional que organiza (es decir, dota 
de sentido) la vida en común de los individuos. Y la 
organiza en tanto fuerza que trasciende a cada uno 
de ellos, a cada una de estas vidas. Fuerza situada por 
encima que se encarga de diseñar, poner en práctica 
y reprender la desatención del puñado de leyes que 
le dan consistencia al naciente modo de producción 
y circulación de las riquezas sociales: el capitalismo. 

¨Multitud¨ fue la otra respuesta, el reconocimiento 
de las potencias y de los deseos de los muchos en 
tanto muchos. La inmanencia asumida como clave: 
máxima potencia de afectar y de ser afectado. Diná-
micas de cooperación, de composición fuerzas, de 
cuerpos ¨fuertes¨ entre pares más que disciplinas, 
ansias de dominio, obediencia y sumisión propias 
del Estado-Nación. Pluralidad que persiste como tal 
en la escena pública, en la acción colectiva sin con-
verger en Uno.

La multitud, según Spinoza, citado por Virno (2003), 
es el fundamento de las libertades civiles. Hobbes, 
citado por Virno (2003), en cambio, rechaza el tér-
mino, considerándolo poco científico y pasional. Es 
precisamente esa pluralidad la que percibe como 
máximo peligro para el monopolio de la decisión 
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política cristalizado en el Estado. Y si hay Estado, en-
tonces hay pueblo. El pueblo, dice Hobbes, es algo 
que se vincula con lo uno, tiene una voluntad única 
y, en consecuencia, se le puede atribuir una voluntad 
única. La ¨multitud¨, por el contrario, es inherente al 
estado de naturaleza, es decir a aquello que precede 
la institución del “cuerpo político”.  

Durante varios siglos predominó, es sabido, la prime-
ra. El pueblo será el sujeto de la política moderna: se 
lo educará, se lo cuidará, se lo sanará, se lo organizará, 
se lo reprenderá. El pueblo como objeto de los apara-
tos ideológicos y represivos del Estado, de las políticas 
sociales, de las Constituciones y Leyes. Actor central 
de un no siempre beneficioso ¨contrato social¨. Cobi-
jado tanto como despezado, incluido tanto como ex-
pulsado por ese mismo Estado, o por las formas que 
este fue cobrando a lo largo de la Modernidad.

Pero su reinado fue arrollado por las fuerzas incon-
tenibles de los bárbaros digitales posibilitando que 
la multitud regrese como elemento decisivo en una 
reflexión sobre la esfera pública contemporánea, 
sostiene el filósofo italiano Paolo Virno.

“…Hoy, acaso, estamos en un nuevo siglo XVII, es 
decir en una época en la cual las viejas categorías 
explotan y es preciso acuñar otras nuevas. El térmi-
no Multitud nos obliga a redefinir las formas en que 
pensamos lo social en nuestro presente…” 
(Virno, 2003: 15). 

En el fondo, matiza Virno, la 
multitud no se contrapo-
ne al Uno, sino que lo (re)
determina. Inclusive los 
muchos necesitan una 
forma de unidad, un 
Uno; pero esta uni-
dad ya no es el Estado, 
sino las facultades co-
munes del género hu-
mano, como el lengua-
je, el intelecto. ¿De qué 
modo se potencian estas 
facultades en el mundo 
digital? O dicho completa-
mente de otro modo: ¿qué sucede 
cuando emergen subjetividades que parecen no ins-
cribirse bajo la lógica del Estado Nación, sino estar 
formateadas al compás de aquello que Tarde (2002) 
llamó tecnologías de acción a distancia? Del pueblo 
a los públicos, podría sintetizarse, como sujeto con-
temporáneo. Veámoslo en detalle.

A fin de delinear la noción de noo-política (neologis-
mo que remite, al mismo tiempo, al noos aristotélico 
–la parte más alta del alma, el intelecto–, y al nom-
bre de un proveedor de acceso a Internet) Lazzarato  
(2006) recupera al poco recordado sociólogo fran-
cés del siglo XIX, Tarde (2002) y, particularmente, a 
su noción de públicos como sujeto contemporáneo. 
Dirá Tarde, citado por Lazzarato, el “grupo del futuro” 
–nuestro presente– no es la masa, ni la clase, ni la po-
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blación, sino el público. Público como: “…una masa 
dispersa donde la influencia de los espíritus de unos 
sobre otros se convierte en una acción a distancia…” 
(2006: 92)

Se abre, así, una nueva era, según Tarde: la “era de los 
públicos”; era en la que el problema fundamental no 
es sino el de mantener unidas a las subjetividades 
que actúan a distancia, unas sobre otras, en un es-
pacio abierto. Una nueva era en la que el espacio se 
subordina al tiempo y en la que el bloque espacio-
temporal se encarna en las tecnologías de la veloci-
dad, de la propagación a distancia. 

Agregará Lazzarato (2006) que los públicos funcio-
nan, de este modo, por medio de la creación de mun-
dos, dejando flotar más que imponiendo –como en 
el caso de las disciplinas— la individuación. El poder 
se convierte en, así, en “acciones sobre acciones posi-
bles”. A los ¨individuos̈  y al ¨pueblo¨ de las socieda-
des disciplinarias se les superponen los públicos de 
las sociedades de control: públicos que, comandados 
a distancia, no cesaron de extenderse desde los tiem-
pos en que escribió Tarde (2002)6.  

¨Bárbaros¨ emergentes de una mutación radical. 
Subjetividades configuradas en ecologías post-alfa-
béticas y video-electrónicas que surfean en superfi-
cies digitales y saltan –sin un sentido lineal ni previ-
sible— de un sitio a otro poniendo en primer plano 

la experiencia sensorial/perceptiva, el espectáculo, 
la velocidad y la conexión. ¨Multitud¨ que desborda 
las instituciones pensadas para contenerla y reorga-
niza la vida urbana.  ¨Públicos¨ de mundos prolife-
rantes y diversos gobernados desde la volatilidad y 
eficacia que otorga la distancia. ¿De qué modo in-
gresan estas subjetividades en el dispositivo escolar? 
O, antes, ¿cómo las piensa dicho dispositivo?, ¿cómo 
dispone sus fuerzas para incorporarlas? El Programa 
Conectar Igualdad es, sin duda, un modo de disposi-
ción de estas fuerzas – o en su propia gramática, una 
“política de inclusión educativa”–: ¿De qué modo en-
saya, justamente, conectar con estas nuevas subjeti-
vidades en juego?

De la escuela pública a la es-
cuela de los públicos

“La verdad es que me siento la 
Sarmiento del Bicentenario, por-
que si se revolucionó la Argentina 
con la educación pública, con la 
obligatoriedad de la primaria, 
siento que sucede lo mismo con 
este Programa que estamos lan-
zando hoy: Conectar-Igualdad 

6- Dice Lazzarato: “En un informe encargado por el gobierno francés acerca de un fuerte conflicto gremial con los empleados temporarios del espectáculo, hay una referencia verda-
deramente interesante: en un año, los franceses pasan 63 mil millones de horas formando parte de un público (sobre todo de televisión, pero también de cine, teatro, etcétera) y sólo 34 
mil millones de horas en el trabajo. ¿Qué pasa en esas 63 mil millones de horas, una vez que descartamos las explicaciones ideológicas o super-estructurales? Primero, hay producción 
de valor económico que nos hace salir definitivamente de la producción de valor enunciada por el marxismo. Segundo, se lleva a cabo una nueva forma de gobierno de las almas, 
nuevas maneras de conducir a los demás, y la constitución de formas de resistencia, la producción de contra conductas” (Lazzarato, 2006: 109)
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(…) igualdad que quería Sarmien-
to para todos aquellos que pudie-
ran y debieran llegar a la escuela”.
(Cristina Fernández de Kirchner, 
presentación del Programa Co-
nectar-Igualdad)

En el marco del Bicentenario, durante el año 2010, 
el gobierno nacional argentino lanzó uno de los 
programas más contundentes en la batalla por 
reducir las brechas digitales, culturales y sociales:  
Conectar Igualdad. 

Como parte de una tendencia global, el modelo 1 a 
1 –inicialmente impulsado por Negroponte (Director 
del MIT Media Lab) a través del programa “One Laptop 
per child”– se ha instalado en la agenda de varios paí-
ses, entre ellos, de la Argentina. Esta iniciativa propo-
ne la producción de computadoras portátiles de bajo 
costo (en el planteo original, cien dólares) a fin de que 
su entrega permita disminuir las brechas digitales, so-
bre todo en los países “menos desarrollados”. Entre-
gando una computadora portátil a cada estudiante e 
incorporándola a la vida escolar en sus múltiples dis-
ciplinas, este modelo asume la posibilidad de, por un 
lado, reducir las diferencias en el acceso a las tecno-
logías –a partir de diferencias socio-económicas pre-
vias- y, por el otro, contribuir a la mejora en la calidad 
de la enseñanza y el aprendizaje.  

De acuerdo a un informe del BID, elaborado por Se-
verin y Capota (2011: 7) señala que “…El término 
Uno a Uno se refiere a la proporción de dispositivos 

digitales por niño (…) por lo general una computa-
dora portátil (laptop) para facilitar su aprendizaje…”. 
De esta manera, encontramos un desarrollo bastan-
te extendido de este modelo –con distintas varian-
tes: nacionales, regionales o pilotos- en varios países 
de Latinoamérica y el Caribe (entre ellos Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, 
Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Para-
guay, Perú, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela). 
Asimismo, varios Estados de Norteamérica lo han im-
plementado, al igual que Afganistán, Australia, Aus-
tria, Nepal, Portugal, Ruanda y España. Las formas de 
diseño, implementación y evaluación son muy diver-
sas en los distintos países en que el programa se ha 
desarrollado, pero todos mantienen, en líneas gene-
rales, la apuesta a la inclusión social/digital a partir de 
la distribución masiva de computadoras portátiles. 

Estas son distribuidas en escuelas secundarias públi-
cas, de educación especial y de institutos de forma-
ción docente de todo el país. Una política socio-edu-
cativa masiva y de alto impacto que se ofrece como 
puente entre los conocimientos y valores de ̈ aquella¨ 
escuela y las nuevas subjetividades (con sus saberes, 
habilidades y dinámicas) que la habitan. 

Las netbooks se disponen, de este modo, como el 
elemento común entre estudiantes y docentes que 
reorganiza el mapa de “migrantes” y “nativos” (¿Quién 
es “migrante” y quién “nativo” en la tecnología?, 
¿Quién es “migrante” y quién “nativo” en la escuela?). 
Un gesto –voluntarista decíamos en la introducción 
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de este trabajo— que evidencia los esfuerzos de los 
Estados nacionales por ponerse a la altura de la tras-
formaciones en curso. Pero, ¿qué tipo de sujetos, pro-
cesos y signos de época registra?, ¿y en qué medida 
este registro asume la radicalidad de las transforma-

ciones? (o, como decíamos, 
“el poder demiúrgico de 
las nuevas tecnologías, su 
fuerza creadora de mundos 
y subjetividades”). 

Inapropiado sería ensayar 
una respuesta terminal del 
tipo “asume” o “no asume”: 
los procesos sociales, en 
este caso de transformación 
de las dinámicas pedagógi-
cas a partir de la incorpora-
ción de nuevas tecnologías, 
suelen ser siempre mucho 
más complejos. Pero necio 
sería negar la existencia de 
un conjunto de tensiones, 
de elementos heterogé-
neos y muchas veces con-
trapuestos, que atraviesan 

este programa. Tensiones, sobre todo, entre concep-
tos, valores y dinámicas de la (vieja) escuela y con-
ceptos, valores y dinámicas propios de las (nuevas) 

tecnologías de la información y la comunicación. 

Para ingresar sin más mediación al análisis de los 
spots publicitarios y en el video institucional del 
Conectar Igualdad7, partamos de destacar algo que 
aparece como un axioma de este programa, pero 
que es al mismo tiempo una suerte de cliché con-
temporáneo: la sociedad “mejora” a partir de la intro-
ducción de la tecnología8.

Sustentada en esta “verdad” más repetida que pen-
sada, la incorporación de las netbook a la vida es-
colar se presenta centralmente bajo la imagen de la 
“herramienta”. 

Es sabido: una herramienta es un objeto elaborado 
a fin de facilitar la realización de una tarea mecánica 
que requiere de una aplicación correcta de energía, 
de fuerza física. Las tareas, las condiciones en las que 
estas se realizan y las fuerzas en juego son “previas” 
a la herramienta: es un elemento exterior) a la rea-
lidad (dada) sobre la que mostrará su eficacia. Si el 
¨aprender¨ como acción central de la escuela moder-
na puede ser asociado a una “tarea mecánica”, ¿suce-
de lo mismo con el tipo de vínculo que ofrece una 
máquina conectada a Internet? Dicho de otro modo, 
¿en qué medida esta imagen de la ¨herramienta¨ en-
riquece o empobrece el despliegue de capacidades 
psico-cognitivas (como el ¨descubrimiento inducti-

7-  http://www.youtube.com/watch?v=V1oY7YiNJM4 
8-  Este lugar común de nuestras sociedades suele vincularse de modo consistente a otro, más bien impulsado por el mercado: la vida cotidiana es más confortable y placentera si 
incorporan repetidamente dispositivos tecnológicos.  

 http://www.youtube.com/watch?v=V1oY7YiNJM4 
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vo¨ –es decir, la capacidad de descubrir, de encon-
trar la información más que incorporarla bajo el 
modo de la explicación escolar) que llevan inscriptas 
las nuevas tecnologías? En síntesis, ¿está a la altura 
esta concepción “instrumental”, incluso externa, de 
la tecnología del complejo proceso de su incorpora-
ción a la dinámica escolar? 

La insistencia de los videos en la idea de la ¨transmi-
sión del conocimiento¨ (eje fundante de la pedago-
gía moderna) y el convite candoroso (“podés visitar 
museos, bibliotecas, universidades y tener todo el 
contenido multimedia en tu computadora”) no dejan 
demasiado lugar a dudas9.

Si asumimos la radicalidad de los cambios, tanto so-
cioculturales como subjetivos, insistir en las netbook 
como meras herramientas (casi como sustituto natu-
ral del jubilado “manual”) no parece lo más atinado. 
E incluso deviene falsa promesa cuando conecta con 
aquella (frágil) verdad que comentábamos líneas arri-
ba: la incorporación de la “herramienta netbook” va a 
producir un buen aprendizaje. “…El proceso didácti-
co mejora muchísimo. Un aprendizaje a través de lo 
que a ellos les gusta…”, comenta una docente sobre 
el programa en otro de los videos10. 
En ese marco, los mismos videos presentan la ecua-
ción “joven + tecnología = nuevo alumno” (o escuela 

+ tecnología = aprendizaje) como un piso sobre el 
que la escuela avanza hacia un próspero futuro. “Hoy 
se hace realidad el sueño de muchos adolescentes y 
jóvenes. Llega a sus manos una de las herramientas 
más importantes para ayudarlos en las tareas esco-
lares…” “… permitiendo que los jóvenes de toda la 
Nación se encuentren unidos y comunicados, cons-
truyendo un futuro mejor para todos” 11. 

Otro modo en que se evidencia esta misma tensión 
es en el modo en que las netbooks son presentadas 
al mismo tiempo como signo de época (los jóvenes 
no pueden vivir sin ellas) y como “puerta de acceso 
al futuro”: hay un futuro –próximo y prometedor- al 
que los jóvenes pueden acceder por “la puerta gran-
de”.12  Pero, ¿Por qué el Programa sitúa en el futuro 
una realidad que es el más irrefutable presente?

Y más allá de la temporalidad del suceso, ¿no es de-
masiado cándida la asociación jóvenes – tecnologías 
– futuro (“Los jóvenes de hoy que viven en un mundo 
de información instantánea, de entretenimiento, de 
comunicación y de conectividad”, reza el video insti-
tucional)?; ¿en qué mundo viven, entonces, los adul-
tos (padres, directivos, docentes?); ¿En el mundo en el 
que Sarmiento ofrecía gorriones y maestras, para los 
civilizados, y azotes y balas, para gauchos e indios o 
en el que se inspiró Manuel Gálvez –otra vez el Cente-
nario– cuando dio vida a La Maestra Normal?13 

   9- http://www.youtube.com/watch?v=zpS6FQ95oOY&feature=relmfu
10- http://www.youtube.com/watch?v=M4R3RhdwLOk&feature=relmfu 
11-  http://www.youtube.com/watch?v=zpS6FQ95oOY&feature=relmfu
12-  Nótese ese curioso entrecruzamiento entre futuro (que es en realidad el presente) y futurismo expresado en la imagen de un cóndor andino sobrevolando el aula: 
http://www.youtube.com/watch?v=gPdMBQihpFE&feature=relmfu

 http://www.youtube.com/watch?v=V1oY7YiNJM4 
http://www.youtube.com/watch?v=M4R3RhdwLOk&feature=relmfu 

http://www.youtube.com/watch?v=gPdMBQihpFE&feature=relmfu
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Y más que cándida, ¨exterior¨: el insistente apelativo 
jóvenes parece nombrar, de modo edulcorado, a los 
bárbaros, aproximarse de forma desproblematiza-
dora a una generación que no usa la tecnología, sino 
que se configuró subjetivamente en ella.14  Sin embar-
go, ese mundo que habita la escuela hoy poblada (in-
cluso, saturada) de tecnología (las net, pero también 
celulares, MP3, reproductores de DVD, proyectores y 
miles de etc. que aumentan en paralelo al nivel socio-
económico) y de comunicación, no es splo el de los 
jóvenes, ni queda en el futuro. Es más bien territorio 
común de un inquietante presente.

Bajo esas condiciones, las netbook son menos una 
herramienta que un “caballo de Troya”: son inescindi-
bles del mundo, de las lógicas, de las subjetividades 
que producen y conectan. Su uso instrumental no 
solo parece empobrecedor, sino directamente im-
practicable.

Insistimos ya como cierre provisorio: la máquina es 
menos una herramienta que una extensión de la vida 
misma, una extensión de las manos que nos permiten 
escribir, de la vista y del oído para ver y escuchar, pero 
sobre todo, de la memoria (que multiplica nuestra 
capacidad de “recordar”, de traer información pasa-
da a nuestro presente) y de las capacidades afecti-

vo-comunicacionales (que potencian las modalida-
des de vinculación social). Reducir esta complejidad 
al escueto mundo de los utensilios no hace más que 
evidenciar cierta miopía sobre la profundidad de los 
cambios.

Palabras finales
“Ayer logré conciliar el sueño recién 
a las once de la mañana, dormí 
más de doce horas y me levanté 
de noche. Un minuto después me 
senté frente a la computadora. El 
Mozilla seguía abierto igual que 
la última sesión: Hotmail, Yahoo, 
Gmail, Facebook y dos archivos de 
Megavideo con el corte de los 74 
minutos de espera, por no ser un 
usuario pago. Pongo refresh a todo 
(…) Ayer me mentí, hoy tampoco 
es el día en el que cambio el rumbo 
de mi vida, ni mucho menos”
(Sagrado Sebakis, Gordo, 2012)

13- Si se quiere, estas tensiones que ensayamos evidenciar tienen también su correlato en el nivel de lo conceptual: el reconocimiento (al menos discursivo) de la profundidad de las 
transformaciones convive con la apelación constante (en los videos, en los discursos de presentación, en el proyecto escrito) a categorías “clásicas” de la sociología política (ciudada-
nía,  participación) o de la educación moderna (transmisión del conocimiento).

14- Evitamos conscientemente tomar como objeto de nuestro análisis el spot publicitario (http://www.youtube.com/watch?v=JAooadba_kg) que presenta –bajo la forma de video-
clip y con altas dosis de psicodelia– a un conjunto de jóvenes bailando al ritmo de la muy acorde canción “El Estudiante” (1991, Pipo Cipollati), mientras miran una pantalla y tocan 
un teclado. ¿De qué forma se está dando cuenta de la nueva “realidad pedagógica”?, ¿y qué es exactamente lo que están haciendo?, ¿estudiando?, ¿festejando el día del estudiante?, 
¿ambas o ninguna? Quizás lo que mejor expresan estas secuencias de jóvenes medidamente sonrientes moviendo sus cuerpos al ritmo de la música sea esa extraña pero muy actual 
apelación al entretenimiento y la diversión como variable central de nuestra vida presente (comer postrecitos es divertido, lavarse los dientes también lo es, tan divertido como leer 
un libro o como estudiar). Diversión que, una vez más, tensiona la escuela.

http://www.youtube.com/watch?v=JAooadba_kg
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En “¿Qué es un dispositivo?” se propone que:

“Lo actual no es lo que somos sino 
más bien, aquello en que nos con-
vertimos, aquello en que nos esta-
mos convirtiendo, es decir, el Otro, 
nuestro devenir-otro. En todo dis-
positivo hay que distinguir lo que 
somos (que es lo que ya no somos) 
y aquello en lo que nos estamos 
convirtiendo: la parte de la histo-
ria y la parte de lo actual” 
(Deleuze, 1990: 3).

En este trabajo, de alguna manera, hemos ensaya-
do este ejercicio. Pensar cuáles son las condiciones 
de nuestro presente para encontrar en él ¨aquello¨ 
en que nos estamos convirtiendo, aprehender la 
parte de lo actual. Y, quizás, el Programa Conectar 
igualdad15 es en algún punto una bisagra: vislum-
bra la novedad, aquello que estamos siendo, pero 
no deja de mirar –incluso con cierta melancolía- la 
parte de la historia: 

• Reconoce subjetividades capaces de hacer y 
pensar en condiciones de velocidad y conexión, 
pero propone una dinámica que supone una ca-
pacidad de atención relativamente inagotable. 

• Advierte la facultad de aprendizaje inductivo 
e intuitivo, pero insiste en la importancia de la 
transmisión del conocimiento. 

• Reconoce a los públicos, pero interpela al  
ciudadano. 

• Registra a la Multitud, pero reclama al Estado.

Insistimos, las condiciones de posibilidad (y de efica-
cia) del Programa Conectar-Igualdad no se vinculan 
tanto con la revolución científico-tecnológica como 
la posibilidad de reconocer –y trabajar con- las mu-
taciones subjetivas que la posibilitaron. Incluso en 
su radicalidad. Como dijo alguna vez un filósofo del 
hondo bajo fondo: “el futuro llegó hace rato”.

15- http://www.conectarigualdad.gob.ar/

http://www.conectarigualdad.gob.ar/
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Introducción

El mundo parece apuntar a la expansión de nuevas tecnologías para el consumo de in-
formación. La imagen de la interconexión de lo económico  y lo cultural, a veces armó-
nicamente y otras de manera conflictiva, configura un mundo donde las Tecnologías, la 
Información y la Comunicación (TIC) son presentadas  como una “nueva” materia prima 
del aparato productivo- cultural y un elemento importante de biopoder contemporáneo 
(Bretton; 1999). 

La tensión de la “sociedad del saber” y las “sociedades de la información” (Becerra 2002) 
en torno a la cultura ha quedado absorbida en la noción de Sociedad del Conocimien-
to, donde la conjunción de la tecnología, la información y la comunicación producen un 
aumento de producción y difusión  de contenidos culturales a gran escala, producto de 
una convergencia de industrias de origen diverso como la televisión, la informática y las 
telecomunicaciones aplicadas a medios.  Los “nuevos” medios (dispositivos), la televisión 
satelital, los celulares, Internet, MP3 y MP4, cámaras fotográficas digitales, videojuegos, 
videoclips y  toda sus mixturas16 han  generado la fusión del aparato productivo cultural. Si-
guiendo la línea argumentativa de la fusión del aparato cultural desde las TIC se caracteriza 
en el sentido de que, todo soporte tecno- tecnológico puede ser sustrato constitutivo de 
la conciencia misma porque es una exteriorización y una especialización de la experiencia. 

En esta sociedad el complejo industrial mass-mediático de la información, la entretención 
y las telecomunicaciones está convirtiéndose rápidamente no solo en el principal sector 
de la economía postindustrial, sino que está en tren de convertirse en el eje de una nueva 
estructuración de la conciencia del mundo. Nuevos espacios y modos de socialización de 
una comunicación mediada por la tecnología, que según se referencia produce aislamien-
to, interactividad, ansiedad, percibe de manera diferente el sentido del espacio, del tiempo 

16- Las cámaras fotográficas digitales que también tienen la capacidad de grabar, los celulares multifunción, etc. 
17- Cómo zona donde se articulan los procesos de producción de sentidos de los sectores dominantes con los de producción de sentidos de los sectores 
dominados (Barbero2000)
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y el cuerpo; coexiste con otros modos de socialización (sentidos sobre el espacio, el tiempo 
y el cuerpo) que provocan el libro, la radio, la televisión,  el cine, entre otros. En la sociedad 
mediatizada la mediación17,  es “…indisociable de una técnica y una configuración parti-
cular y de una forma de relacionarse subjetivamente siendo el dispositivo el lugar donde 
operan los intercambios discusivos…”. (Traversa, 2000: 15)

Entonces, la discusión sobre los usos de la apropiación tiene su base explicativa desde los 
usos de apropiación personal y social de los medios y los recursos –en especial de las tec-
nologías-  como una doble apropiación. En el que la“…apropiación técnica como dominio 
de la información y el control sobre técnicas y objetos, en otras palabras, sobre el entorno. Y 
apropiación simbólica como dominio de la expresividad y la comprensión, como formación 
de la intersubjetividad…”.

Bajo estas relaciones estructurales e instrumentales, las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación producen sentidos del mundo donde las herramientas de búsqueda y de 
manejo del entorno son claves para aprender en ese mundo.  Se pregona que la informa-
ción circula velozmente por la autopista y que transitándolas encontraremos los conoci-
mientos de los que podremos apropiarnos, leerlos e intercambiarlos. El imperativo consis-
te en buscar, saber buscar y mientras se busca, el sujeto encuentra su propia orientación. 

En esta época del mundo se buscará  la posibilidad de ser cada vez más “autónomo” y 
“autogestivo”, donde la disciplina pareciera que debe ir cediendo lugar al autocontrol y a 
la regulación entre pares. En estos territorios de búsqueda, siempre habrá que participar 
y para esto uno debe estar preparado, debe estar informado, actualizado. Se nos invita  a 
buscar la ubicación del “yo” en un nosotros. 

En este escenario, docentes y estudiantes son llamados a construirse desde lógicas flexibles 
y participativas, desde las pedagogías de las competencias en educación (Mertens, 2001) 
y la pedagogía de la participación en la comunicación. Así, la educación está asociada a la 
idea de competición entre los sujetos donde se compite con otros, pero no con todos. A 
su vez, la comunicación invita a participar de ese evento, a ser parte, a dejar algo del ser en 
ese proceso. Y por último, la tecnología presentada como memoria de la experiencia y no 
solo en su relación con el trabajo y el ocio.
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Ante tales interpelaciones, nos interesa en este trabajo pensar cuáles son las líneas de sedi-
mentación de ambos discursos y las líneas de fuga que pueden encontrarse en el dispositi-
vo pedagógico y en especial,  qué variaciones se pueden encontrar en los espacios urbanos 
según sea la fuerza de la fragmentación social. Para ello, analizaremos  las respuestas que 
brindarán docentes y estudiantes ante una encuesta que fuera aplicada a toda la provincia 
de Santa Cruz. 

La muestra consistió de 3.445 encuestas en 25 escuelas de Educación General Básica (EGB) 
. Se tomaron 2.790 encuesta a estudiantes, 117 a docentes y 538 a padres. El diseño y ela-
boración de la muestra se realizó según criterios de maximización de semejanzas y dife-
rencias teniendo en cuenta: 

1) El patrón territorial: distribución urbana de la población en los distintos departa-
mentos y localidades, NBI (necesidades básicas insatisfechas) por departamento (for-
mas de organización territorial de la provincia que contiene localidades) 

2) El mapa socio-demográfico y educativo con base en un  sistema de georeferencia 
teniendo en cuenta la  morfología urbana del sistema educativa, el índice de priva-
ción material de los hogares con relación a tasa de repitencia y de no promoción, tasa 
de deserción y retención, tamaño de matrícula de las escuelas y emplazamiento terri-
torial de las escuelas en la localidad. 

Entonces, pensar la relación comunicación, educación, tecnología y cultura desde las cues-
tiones territoriales y de accesibilidad nos permitirán entender  que la educación,   desde 
fines del siglo XX está dejando de ser un espacio para la normalización de las conductas, 
para volverse, en cambio, un espacio que agrupa poblaciones homogéneas al punto de 
convertirse en el espacio social clave para la metropolización selectiva (Grinberg, 2008), 
donde la experiencia escolar adquiere particularidades muy diversas según las lógicas de 
la fragmentación social y urbana.



45
Página

Universidad del Norte - Corporación Colombia Digital

Buscar… en los instrumentos 
tecno-comunicativos
La fuerte masificación y popularización de los ins-
trumentos tecno-comunicativos que se impulsaron 
en 1990 con la aparición de las tecnologías numé-
ricas o digitales anuncian constantemente nuevas 
aplicaciones, nuevas funciones del instrumento ge-
neradas y transmitidas desde la lógica empresarial.  
Aquí las estrategias de comunicación y marketing 
ponen en juego, desde las tendencias del mercado 
(saber lo que se busca) hasta cómo hacer circular 
esa información (para construir mercados) el control 
de la imaginación colectiva para la construcción del 
mundo. En la sociedad mediatizada,  esta tecnología 
muestra las aplicaciones (servicios) que proponen 
o manipulan el contenido;  su movilidad y porta-
tibilidad (telecarga, digitalización, copia), lo que 
permite la transferencia como la interactividad de 
las terminales. Se intenta que el sujeto consuma 
información y para esto es necesario expandir los 
instrumentos técnicos comunicativos.

Dicha expansión puede verse en el cuadro 1, don-
de el medio televisivo es el de mayor presencia en 
los hogares siendo significativo, ya que en el porcen-
taje más bajo se encuentra el acceso a conexiones 
de Internet.  Respecto de la TV, una amplia y vasta 
bibliografía ha problematizado los efectos del con-
sumo televisivo considerándola como el “esqueleto” 
de la nueva sociedad. Ni mala ni buena, ni boba ni 

inteligente, ella está presente no solo en los hoga-
res, sino en múltiples lugares de nuestra vida so-
cial. Pero si de comunicación e información habla-
mos, nos interesa recordar junto a Derrida y Stiegler 
(1998: 15-18) que si bien la realidad nos llega a tra-
vés de una hechura ficcional, la “información” es un 
proceso contradictorio y heterogéneo razón por la 
cual el autor nos advierte que  “…por más artificial 
y manipuladora que sea, no puede esperarse que la 
artefactualidad se rinda o despliegue a la venida de 
lo que viene, al acontecimiento que la transporta y 
hacia el cual se transporta…”.

Cuadro 1. Disponibilidad de elementos 
tecnológicos-comunicativos en el hogar 
de los estudiantes en porcentajes

Soportes Sí No NS/NRT otal
Computadora

Internet

Celular

TV

76.4%

41.9%

85.8%

97.3%

21.7%

56%

12.8%

2.5%

1.9%

2.1%

1.4%

0.2%

100%

100%

100%

100%

Respecto de Internet y pese a todos los anuncios de 
su masividad, resulta claro que no toda la población 
escolar accede a lo que ofrece para consumir. En pa-
labras de Becerra (2003) estamos en una época don-
de el “peaje” es una característica de esta sociedad 
de autopista, donde para acceder (pasar) hay que 

Fuente: PICTO UNPA 31222/08
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pagar. De aquí que las políticas educativas respecto 
a ampliar la conectividad desde las escuelas, resulten 
significativas aún cuando hasta el momento solo se 
haya implementado para el nivel secundario, siendo 
dispar en las jurisdicciones que aún continúan con 

el tercer ciclo de EGB. 

Pensada la industria cultu-
ral y del entretenimiento 
como un gran dispositivo 
de producción de subjeti-
vidad y encauzamiento de 
las conductas, el ̈ biopoder¨ 
actúa considerando a la in-
fancia y a la adolescencia 
como un público suscepti-
ble de ser transformado en 
consumidor o generador 
de consumo,  lo que Buste-
lo (2007: 58-99) denomina 
“capitalismo infantil”. Esto 
implica que el sujeto hace 
propio las normas y valores 
y al hacerlo normaliza las 
prácticas cotidianas. Pare-

ciera ser entonces, que el sujeto con la tecnología se 
adapta a la relaciones de funcionamiento y de uso 
que se construyen en el tiempo, siendo la publici-
dad una de la encargada en mostrar la relaciones de 
funcionamiento.

Fuente: PICTO UNPA 31222/08

Si miramos el cuadro 2, la gran diferencia radica en 
los usos que le dan los encuestadosen las casas por 
parte. En el caso de los docentes los usos vincula-
dos a la profesión se ubica por encima de las demás 
actividades con un 81,2 %. Pareciera que estamos 
en presencia de docentes que usan la computadora 
en sus casas como una herramienta de trabajo. En 
cambio en los alumnos, el mayor uso se concentra 
en las actividades vinculadas a la comunicación vir-
tual con un 33.9%, seguido por actividades vincula-
das a buscar información y luego a los juegos. Sobre 
este último punto es necesario decir que constituye 
un modo de comunicación habitual en las socieda-
des globalizadas, lo que no supone el reemplazo del 
contacto personal, como se suele aludir nostálgica y 

Para qué utilizan 
la computadora Docentes

Vinculado al uso de las 
tareas escolares/profesión

Vinculadas a la
comunicación “virtual”

Vinculadas a los juegos

Vinculadas a buscar
la información

No responde

Estudiantes

81.2

2

0

8.9

7.8

9.4

33.9

16.4

24.5

6.4

Cuadro 2. ¿Para qué utilizan la computa-
dora los docentes y estudiantes en casa?
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Fuente: 
PICTO UNPA 
31222/08

apocalípticamente. Ambas formas –virtuales y cor-
porales -  conviven y construyen subjetividades, len-
guajes y signos, entre otros.

Ahora bien, si nos detenemos en las conductas de 
los estudiantes ¿Se mantiene constante el tipo de uso 
de Internet en los distintos territorios de la provincia? 
Si miramos el cuadro 3 podemos ver las diferencias.  
En el caso del patrón compacto (es decir centros ur-
banos caracterizados por fuerte segmentación so-
cial siendo los más poblados de la provincia), que 
los/as estudiantes usen la computadora para juegos 
y que este uso sea ̈ homogéneo¨ en todos los niveles 
socioeconómicos, permite pensar los efectos de la 
industria cultural que ha promovido ciertas utilida-
des de la computadora, al punto de pensar  que las 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, 
en especial el ordenador,   han traído consigo nuevas 

técnicas del hacer, saber, sentir, una pragmática del 
lenguaje que cambia los modos de relatar y narrar,  
prometiendo representar una transformación de la 
escena urbana y de las relaciones interpersonales. 

En cambio, en el patrón disperso, el comportamien-
to respecto al uso es ¨heterogéneo¨ en los diferentes 
niveles socioeconómicos, pues dentro del patrón, 
los mayores porcentajes se concentran en buscar in-
formación (Bajo IPM ), juegos (MEDIO IPM19) y en ta-
reas escolares (ALTO IPM). De esta forma y según los 
resultados, vale repensar las expresiones de carácter 
universal que presuponen un sujeto ideal y homo-
géneo, ya que  los usos de Internet no se presentan 
homogéneos en la población estudiantil según el 
territorio que habitan. 

19- IPM es el índice de privación material de los hogares que nos permite saber la condición material y social de los sujetos. En los altos IPM se ubican los más necesitados. 

Cuadro 3. ¿Para qué utilizan la computadora estudiantes en casa, según patrón  
territorial?

Estudiantes
Patrón compacto

Bajo
IPM

Alto
IPM

Medio 
Bajo IPM

Medio
Alto IPM

Tareas escolares

Vinculadas a la 
comunicación virtual

Juegos

Buscar información

No responde

Total

Patrón disperso

17.6

23.5

30.8

17.9

10.2

100%

19.4

20

34.1

14.9

12.5

100%

10.5

26.2

36.9

14.8

1.6

100%

22.6

17

31.5

16.2

12.8

100%

17.2

9.3

23

27.9

22.6

100%

21.4

17.4

28.7

18.7

13.8

100%

22.6

11.4

21.3

14.8

26.2

100%

19.5

19.1

30.4

18

12.9

100%

Bajo
IPM

Alto
IPM TotalMedio 

Bajo IPM
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Si hasta aquí intentamos describir los usos de la 
computadora en los hogares, el siguiente paso con-
siste en saber qué papel juega Internet en el proceso 
educativo desde la mirada de los docentes al respon-
der en la encuesta: “ ¿recomiendan el uso de Internet 
a sus alumnos? y ¿Para qué?” Aunque un alto por-
centaje (81,2%) recomienda el uso de Internet a los 
alumnos, notamos que la mayoría de las respuestas 
determinan una función expresada en: buscar infor-
mación, investigar o ampliar contenidos. Es decir, se 
manifiesta como una forma de  ampliación de los 
contenidos, como una pura recepción individual de 
información donde no se establecen pautas fijas ni 
criterios de validación de contenidos.

Esta forma iguala el contenido con la información y 
a esta con el conocimiento, pero desde un lugar in-
dividual sin proponer las “formas de producción de 
conocimiento” que el discurso protic impulsa desde 
el aprendizaje colaborativo o la inteligencia colec-
tiva. ¿Será entonces que la computadora e Internet 
son consideradas por los docentes como parte de las 
formas de comunicación ligadas a la vida privada, 
utilizadas más en los procesos productivos y admi-
nistrativos antes que en el proceso escolar?

Si bien, luego profundizaremos sobre la confusión 
entre contenido, información y conocimiento, nos 
interesa seguir avanzando con la recomendación 

del uso de Internet. Configurar un recorte espacio - 
temporal de sentido que nos permita interpretar la 
realidad más allá de los datos,  nos lleva a analizar 
la enunciación desde sus condiciones sociopolíticas, 
sus funciones pragmáticas y de acciones lingüís-
ticas conectadas a acciones no lingüísticas. Como 
sabemos, la enunciación no es individual sino co-
lectiva (Ducrot 1986) donde lo dicho y lo no dicho 
en el enunciado  expresan las condiciones de pro-
ducción que instaura la relación lenguaje - poder. En 
consecuencia, cuando analizamos las respuestas de 
los docentes que afirman NO recomendar el uso de 
Internet, encontramos un grupo que referencia la 
importancia del libro en el proceso de transmisión 
de la cultura con expresiones como: “Creo que es 
más sano un libro. (…)Me gustaría que pasaran más 
tiempo leyendo libros, que en  lectores pasivos”.20

Todo discurso tienen su origen y va dirigido a al-
guien; y en este caso estos enunciados son una ex-
presión de resistencia a los relatos que anuncian la 
“desaparición del libro” en el proceso de transmisión 
de la cultura. Desde el lugar del contra-discurso,  se 
privilegia aquí la lectura lineal que ofrecen libros y 
manuales con un orden y sistema de referencias cla-
ros “que pregona una forma tradicional de producir 
conocimiento” (Arabito, 2005: 12). En estas expresio-
nes se manifiestan órdenes (…que agarren un libro, 
hay que leerlos…) corrección (…es más sano, no 
perder el contacto…, prefiero la biblioteca…)  y sen-

20- Comentario expuesto por docente entrevistado.
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tencias (se convierten en lectores pasivo…); es decir, 
diferentes funciones pragmáticas del enunciado en-
tendidas como “operadores de encauzamiento” (Du-
crot, 1978).

Ordenar, sentenciar, corregir y enseñar son acciones 
que remiten a enunciados singulares que operativi-
zan agenciamiento concretos. En este caso, el len-
guaje tiene un doble aspecto en su sistema semánti-
co, la pragmática se encarga de ponerlo en función, 
al ser un medio de transmisión de información y 
también un medio de acción sobre los seres. 

Otras de las expresiones encontradas nos remiten a 
la supuesta falta de control que hay en Internet. Pa-
reciera ser que aquí los sujetos “navegan en un mun-
do”  que no es apto para menores, donde se puede 
circular libremente sin posibilidad de restricción, 
pero con peligro para ellos. Las expresiones aquí en-
contradas nos remiten a que:

“En la mayoría de los casos no dis-
ponen del control de sus padres,  
hay secciones que no son aptas 
para ellos,  porque es muy amplio 
el espectro, a los de séptimo no, 
por los peligros”.

Estos enunciados, a la luz de la noción de performativi-
dad permiten observar una pretensión de llevar a cabo 
determinadas acciones con palabras. En este sentido, 

la acción de los docen-
tes o la intención de 
esa acción presuponen 
un acto de cuidado ha-
cia la infancia debido a 
que  Internet es presen-
tado como un espacio 
que se puede recorrer, 
pero no sin peligros. Así, 
se construye un enuncia-
dor adulto que establece 
relaciones de fuerza fren-
te los enunciados que re-
miten a un mundo donde 
las TIC generan rasgos de 
culturas pre –figurativas cuya característica principal 
es el reemplazo de los pares por los padres.

Por último, las expresiones “solo imprimen informa-
ción y no saben manejar la compu”; nos remiten a la 
idea de uso. En relación a la primera podemos supo-
ner que esa acción de imprimir información es equi-
parable a cortar y pegar, o seleccionar la primera in-
formación que aparece en los buscadores. Tal vez esta 
acción puede ser relacional en el contexto de los dis-
cursos donde se refieren a los jóvenes como parte de 
la pérdida de la “cultura del esfuerzo” debido a un fa-
cilismo que la cultura consumista genera. En relación 
a la segunda, el argumento se desplaza hacia los estu-
diantes puesto que la razón por la cual no se introdu-
cen las TIC deviene de las capacidades del sujeto de la 
educación. En ambos casos sea porque el objeto en 
sí mismo, Internet, solo sirve para imprimir o el sujeto 
desconoce el uso, se encuentra la razón por la cual se 
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justifica la no introducción de las TIC. Como telón de 
fondo en lasse puede escuchar el deber ser de la edu-
cación respecto de las tecnologías de la misma en el 
actual contexto.

Por lo tanto, el análisis de las expresiones nos permi-
te entender que  la enunciación  tiene que ver con 
“... el momento de la emisión, el lugar y el ámbito 
de percepción del emisor, las presuposiciones so-
bre los conocimientos y capacidades del emisor...”.  
Estas variables son perceptibles en la sintaxis discursi-
va gramaticalizada, a través de un sistema de creencias 
o de una forma de ver el mundo, que a su vez corres-
ponde a dispositivos ideológicos, a partir de los cuales 
se establece la manifestación discursiva. El análisis de 
las expresiones desde una mirada sociopolítica, prag-
mática y de relación entre las acciones lingüísticas y 
no lingüísticas, nos permiten entender que los enun-
ciados no son solo descriptores del mundo o simples 
normas que los individuos respetan y obedecen, tam-
bién son parte del modo en que los seres humanos 
son gobernados y su papel se define en las prácticas 
que (en ellos y por ellos) se producen.   

Comunicación y educación a 
principios del siglo XXI: 
participar y competir
La palabra participación ha sido lugar de discusión 
en la construcción del campo comunicación-edu-
cación desde 1970 hasta la actualidad, porque su 
significación permite compartir la acción desde los 
saberes y narrativas que configuran oralidades, lite-
ralidades y visualidades, siendo el entramado de es-
tas tres el lugar donde se genera lo nuevo21 a partir 
de la naturalización del instrumento, puesto que la 
computadora se asume como un medio didáctico 
que permite renovar las prácticas, como en algún 
momento lo hicieron el pizarrón y la tiza.

En este sentido, los discursos tecnológicos sitúan 
una escuela capaz de innovarse y de promover nue-
vas competencias en los sujetos porque el saber se 
ha expandido, ramificado; y la competencia es “tan-
ta” que se necesita reestructurar a  la sociedad en lo 
cultural y lo económico desde la información, la tec-
nología y la comunicación. Y si los discursos no hacen 
del todo efecto, se puede tildar de  “desactualizadas”  
(o asimbólicas)  las prácticas de la institución escolar, 
cuyo mandato social se ha caracterizado por generar 
una manera de organizar los procesos de socializa-
ción, de habilitación, de transmisión y uso de conoci-
mientos para funcionar cotidianamente.

21- Esta idea la tomamos como lo que asegura la progresión temática de un objeto discursivo. Lo viejo y lo nuevo o lo dado y lo interpretado como continuadores o disruptores de algo 
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Mientras tanto, la palabra competencia a principios 
del siglo XXI se presenta como sustento de la idea 
de competición, es decir, la necesidad de ir constru-
yendo competencias: capacidades, procedimientos 
y actitudes para resolver problemas- para desenvol-
verse en un mundo flexible, cambiante y de corto 
plazo. Este será el nuevo imperativo al que es con-
vocado el/la docente, claramente expresado en la 
pedagogía por competencias donde se promueve 
la institucionalización del sí mismo (Grinberg: 2008).

Pero estas apelaciones que caracterizan al discurso 
pedagógico no son ni tan nuevas ni tan viejas. Una 
vasta profusión de los estudios ¨foucaultianos¨ en la 
educación dieron cuenta del “modelo pedagógico 
disciplinar” que caracterizó al  proceso de configu-
ración de la escuela nacional (Varela y Álvarez, 1997: 
146). En este modelo el/la docente se definió como 
un especialista en la correcta definición e interpreta-
ción de la infancia y del programa que los alumnos 
han de seguir. Este maestro,  reconstituido a partir  
de la figura del maestro jesuita, se caracterizó por 
ser un modelo de virtud, por el ejercicio de de una 
vigilancia amorosa y una organización cuidadosa 
del espacio y del tiempo. Esta ruptura que promovió 
una nueva forma de educar, refirió a una manera de 
gobernar a la población infantil hacia la producción 
de subjetividades específicas para la cuestión social 
de principios de siglo XVIII y  fines de siglo XIX.

Pero un segundo modelo emergerá a principios del 
siglo XX, las que serán denominadas como “pedago-

gías correctivas” y sobre cuyas bases se asentarán las 
pedagogías psicológicas a medida que se avanzó en 
este período. Estas ubicaron al niño en el centro de 
la escena, desplazando al/la docente a la función de 
“guardiana y protectora del medio” en palabras de 
Montessori. Así, Varela y Álvarez (1997:160) remarca-
rán que una nueva forma de psicopoder se gesta en 
las instituciones educativas de corrección y de educa-
ción presescolar,  sirviendo entonces como  “…pun-
ta de lanza para nuevas formas de socialización, lo 
que supuso una nueva visión del mundo, un cambio 
en el estatuto de saber y en las formas de producción 
de subjetividad…”. Siguiendo a estos autores, como 
la mayoría de los pedagogos de la escuela nueva que  
proceden del campo de la medicina ya que ejercieron 
la profesión de psiquiatras y psicólogos clínicos,  lle-
varon adelante los postulados rousseaunianas y los 
del regeneracionismo y el reformismo social. De aquí, 
que todo el medio educativo “artificial” coincida con 
unas supuestas “necesidades naturales” del niño. Los 
métodos de ambos implicaron una redefinición de la 
infancia que constituye uno de los pilares básicos de 
la nueva percepción y construcción del sujeto actual: 
el sujeto psicológico. Se propone entonces a los/as 
docentes una nueva forma de educar que potenciará 
la individualización hasta llegar a la construcción y 
autoregulación del ¨Self¨ (del sí mismo - Ser).

Siguiendo la clave de lectura que proponen Va-
rela y Álvarez (1997), estas pedagogías psicológi-
cas se caracterizan por un control débil externo: 
la creatividad, la actividad y la espontaneidad son 
promovidas y potenciadas  a través de un inten-
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so y sistemático trabajo sobre sí mismo. En esta 
concepción toda educación debe tender a que el 
alumno se exprese libremente,  donde ¨…los sabe-
res y los contenidos pierden así progresivamente su 
valor…” (Varela y Álvarez ,1997: 163). De esta for-
ma y como señalan los au-
tores este niño/a fue mucho 
más controlado que en las 
pedagogías de disciplina-
miento  y en las pedagogías 
tradicionales porque, ya no 
se requerían de respuestas 
correctas, sino del control 
de todo el proceso. Solo los 
maestros y los especialistas 
son los que pueden conocer 
los progresos y retrocesos 
que realizan. 

Estas nuevas tecnologías 
de psicopoder produjeron 
como resultado, el carácter 
narcisístico del sujeto. Este 
carácter narcisista (un suje-
to que se desenvuelve de 
forma encantadora, flexible, 
autoregulado, que se mueve en encuentros esporá-
dicos y superficiales de exitosa personalidad) resulta 
entonces un paradigma de subjetividad que puede 
rentabilizar al máximo su capacidad relacional al 
que  solo pueden aproximarse algunos sujetos (Va-
rela y Álvarez, 1997:165). Y solo pueden aproximarse 

algunos sujetos si consideramos el proceso de frag-
mentación social de fines del siglo XX y principios 
del siglo XXI, con su consiguiente desigualdad social. 
Fragmentación del mercado, de la vida urbana, del 
territorio, de la educación: una sociedad que  parece 

estallada en células.

Esta producción subjetiva ¨nar-
cisística¨ va de la mano también 
con las características de la cultura 
actual producida aún más por las 
TIC, los medios de comunicación y 
de una cultura líquida en palabras 
de Bauman (2005). En este senti-
do podemos encontrar una línea 
de continuidad entre las pedago-
gías psicológicas y los discursos 
de las reformas que se iniciaron 
a nivel mundial a partir de la dé-
cada del 80. Según Popkewitz, las 
reformas en tanto tecnologías de 
poder, anclan sus enunciados en 
las teorías constructivistas y cog-
nitivas a la vez que “…las peda-
gogías deben gobernar el alma a 
través de la estructuración de una 
individualidad que participa y 

soluciona flexiblemente los problemas, en busca de 
soluciones pragmáticas a proyectos locales y comu-
nitarios…” (1996: 144).

Resulta interesante entonces que, las reformas edu-
cativas puestas en marcha en la Argentina en los años 
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22- Usamos el término “nuevas tecnologías” porque hay un cambio en el formato. De lo analógico a lo digital. 
23- Ver el progreso del género instructivo, propuesto por Gandara (2004).

1990 y en el 2000, impulsaron este tipo de lenguaje 
con características organizacionales y económicas-
tecnológicas, que tuvieron por direccionalidad la in-
clusión de contenidos ligados con la comunicación 
y a un creciente interés por los medios masivos y las 
nuevas tecnologías. Este discurso reformista instaló 
como eje la comunicación, que tienen un fuerte sus-
tento de la visión de comunicación desde el punto 
de vista tecnológico, donde se pregona el uso de es-
tas “nuevas tecnologías”22  y una comunicación con 
un fuerte acento sobre el carácter instrumental23. 
Retorna entonces “la metáfora, el medio es el men-
saje” que veía en los medios, más agentes de posibi-
lidad que de conciencia. Estos podrían compararse 
con caminos y canales, antes que con obras de valor 
artístico o modelos de conducta a seguir.

Asimismo, los primeros planteos de Barbero y Rey  
(1999) refieren a que la escuela está dejando de ser 
el único lugar de legitimación del saber, ya que hay 
una multiplicidad de saberes que circulan por otros 
canales múltiples y difusos. Entonces, los nuevos 
procesos de comunicación deben ser comprendidos 
en tanto cruces entre diversas lógicas y temporali-
dades, que reconstruyen las subjetividades, los roles 
sociales, los modos de representación y de conoci-
miento. Estos procesos de desterritorialización /re-
localización afectan la tarea del docente, afectación 
que por la formas en que están siendo hoy construi-

dos colocan al docente en una polaridad: educación 
digital VS educación letrada.

Creemos que el nuevo instrumentalismo y los versus 
de la cultura digital y letrada,  presentan una encru-
cijada  en el campo comunicación educación.   Tiene 
relación con el problema de la transmisión y el saber 
debido a que estos dispositivos generan discursos 
referidos al campo educativo y realizan propuestas 
encerradas en frases cómo: “aprendemos a buscar”.

Esta ¨entro–emisión¨ discursiva de los nuevos dis-
positivos  pareciera demostrar una visión de la edu-
cación más ligada a la instrucción -como la asimi-
lación de procesos y habilidades para el dominio 
de una técnica o práctica- más que a una práctica 
emancipatoria – como construcción de un sujeto 
que intentará transforma la realidad individual y co-
lectiva. La gran diferencia aquí pareciera estar plan-
teada en que la educación como instrucción necesi-
ta de información y la educación emancipatoria, de 
conocimiento. 

Si bien es cierto que una solidaridad práctica está 
implícita en cualquier lenguaje común, la idea o me-
jor dicho el slogan de “aprender a aprender” pare-
ciera estar muy ligado al manejo del “conocimiento 
procedimental”, que se debe repetir e intercambiar 
el fruto de la producción cultural neoliberal. Pare-
ciera ser entonces, que por detrás de este slogan, se 
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encuentra la matriz productiva de los nuevos dispo-
sitivos cuya base se apoya en la trinidad comunica-
ción–información–conocimiento que goza de credi-
bilidad y de intercambio24. 

Esta presencia continua de la información cómo for-
ma cultural de “acceso al Saber” divulgada por estos 
dispositivos sustenta su base explicativa en que, la 
información está almacenada en computadoras 
donde las herramientas de búsqueda y de manejo 
del entorno son claves para ese “aprender”.  Esta pos-
tura sostiene que la información circula velozmente 
por la autopista y que transitándola nos encontrare-
mos con los conocimientos para apropiarlos, leerlos 
e intercambiarlos.  En consecuencia, pareciera ser 
que la información cómo formalizadora de conoci-
mientos se produce entre la lógica de transmisión, la 
lógica de almacenaje y la lógica de producción.

Ahora bien,  que el acceso a la información sea el ac-
ceso al saber, es suponer que este es almacenado en 
una información numérica para transformarlo luego 
en un paquete de datos25; olvidándonos de que:

¨el proceso educativo no es una 
cuestión relacionada con el acce-
so al saber,  sino una manera de 
plantear la pregunta fundamen-
tal del deseo de saber. Mejorar el 

acceso no cambiará en un ápice 
la situación del deseo de saber 
que debería animar al alumno¨ 
(Bretton, 1997:147).

Este nuevo instrumentalismo impulsado por las TIC 
proponen una comunicación naturalizada;  la cual 
no permite situar a la comunicación en un esquema 
de pensamiento del mundo, intentando restringir el 
problema del conflicto de la comunicación; ni  pien-
sa a la comunicación atada a los mensajes y sus for-
mas de transmisión, sino que es pensada, con senti-
do a la cultura y su relación con el poder y el saber.

Así, estamos asistiendo a la configuración del paso 
de la pedagogía por objetivos a la pedagogía de la 
competencia en educación:

¨donde aparecen prescripciones 
curriculares y teorías educativas 
en las que la enseñanza de com-
petencias permiten a los indivi-
duos adaptarse a los cambios 
sociales, a la fabricación de están-
dares internacionales de rendi-
miento educativo, y se subraya la 
presencia de equipamiento mul-

24- La estructura del intercambio es la siguiente: dato – información – comunicación  - intercambio 
25- El papel reconocido al conocimiento como una forma de ilustración, se separa de su dimensión filosófica integral (phrónesis o prudencia, en la Paideia griega; Bildung, en la 
tradición cultural alemana), para asumir una forma codificada y transferible como técnica, algoritmo, fundamento o recurso de operación. Así, la formación tiende a reducirse cada 
vez más a esquemas de orientación práctica, saberes “contextuados” y habilidades específicas. En suma, concepciones, actitudes y habilidades vinculados con una profesión, un rol o 
una tarea. Dentro de esta concepción, el prestigio del conocimiento deriva de su poder técnico, su flexibilidad como portador de valor de cambio, su performatividad y convertibilidad 
(Lyon, 1996: 83).
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timedia, de laboratorios de infor-
mática equipados  y de conexión 
a Internet a las escuelas cómo 
algo que “garantiza la calidad del 
servicio educativo” y la hace com-
petente para el mundo actual” 
(Grinberg, 2008: 146).

Este pasaje de pedagogías se debe a la narración de 
un nuevo relato sobre la formación del “yo”, donde 
se nos dice que el futuro será incierto, que todo es a 
corto plazo  y que sobre ese “estado”  debemos edu-
car. Pareciera ser entonces que educar es tan incier-
to como la información  que circulará de una hora a 
otra o como la novedad, de la cual goza la tecnolo-
gía desde su característica artefactual.

En este escenario, la comunicación se asocia  muy 
fuertemente a la necesidad de renovar las prácticas 
comunicativas siendo necesario pasar de una peda-
gogía de la enunciación a la pedagogía de la partici-
pación. En este sentido, se postula la idea de que las 
tecnologías comunicacionales plantean nuevos re-
gímenes narrativos y de aplicación de herramientas 
sobre el mundo, que permiten pensarlo de manera 
diferente. La pedagogía de la participación propo-
ne el pasaje de un alfabeto silencioso a uno en red, 
donde se deben potencializar competencias digita-
les  para buscar la articulación entre la información 
y la cultura, porque toda creación (innovación) es 

derivada de algo anterior.En consecuencia, la peda-
gogía de la participación en la comunicación y la pe-
dagogías de las competencias en la educación son 
un punto de sutura del campo donde se pregona de 
nuevo el avance de las interacciones didácticas – pe-
dagógicas, renovando los instrumentos didácticos y 
un desarrollo tecnológico comunicativo que debe 
buscar un sujeto polivalente en sus acciones, en su 
alfabetización, en su contexto/entorno, en su subje-
tividad.  Resta pensar qué significa un sujeto poliva-
lente en el contexto actual, si es un sujeto adaptado 
al mundo o un sujeto que pueda pensar y transfor-
mar el mundo.
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Introducción

El presente artículo ha sido elaborado en el marco del programa de fomento de las ca-
pacidades de investigación en Sociedad de la Información y ICTD (TIC para el desarrollo) 
“Strengthening Sociedad de la Información Research Capacity Alliance” (SIRCA II) así como 
la tesis de Maestría de Sociología (Grupo de Investigación sobre Transiciones Educación 
Trabajo FCS, UdelaR) del sociólogo Matías Dodel, tutoreada por el Dr. Tabaré Fernández, 
ambas abocadas al estudio de las habilidades digitales (e-skills) y su papel en las trayecto-
rias académico-laborales de la cohorte PISA 200326.

La hipótesis central de ambos proyectos, parte de la premisa de que existe importante 
evidencia acumulada en torno a la creciente diversificación de las trayectorias académico-
laborales (trayectorias de aquí en más) de los jóvenes de la sociedad uruguaya contempo-
ránea; y sus serias consecuencias para el proceso de reproducción de la desigualdad social, 
así como los primeros inicios de movilidad social. Habiéndose consignado ya los efectos de 
diversas variables socioeconómicas sobre estas trayectorias, la hipótesis del trabajo pro-
pone la existencia de un nuevo factor clave y determinante para las oportunidades de 
bienestar social en las sociedades informacionales contemporáneas, que aún no ha sido 
abordado en el campo de estudios de las transiciones educación-trabajo: el de las habili-
dades o destrezas digitales (también conocidas como e-skills).

Sin embargo la contrastación de esta hipótesis requiere de la elaboración y sistematización 
de un marco conceptual coherente y operacionalizable, empresa que resulta extremada-
mente compleja a raíz de la falta de grandes consensos y abundancia de polisemias  en el 
campo de la Sociedad de la Información. Consecuentemente, con anterioridad al testeo 
empírico de las hipótesis, se hace necesario avanzar en la conceptualización y operacio-
nalización del fenómeno macro –la brecha digital o inequidades digitales- que involucra 
conceptos de diversos niveles teóricos y complejidad. 

26-  Siendo asimismo la base de la presentación oral “TIC y bienestar: el impacto de las habilidades digitales en las trayectorias académicas y laborales 
de los jóvenes uruguayos evaluados por PISA 2003 (en base a estudio de tipo Panel)” realizada en la sesión 424 “Ciudadanía digital, e-democracia y e-
competencia en las sociedades contemporáneas” del RC14 del ISA Forum 2012 en Buenos Aires Argentina.
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27-  http://whatis.techtarget.com/definition/ICT4D-Information-and-Communications-Technologies-for-Development 
28- ¨… los hechos más inmediatamente obvios en relación a los reportes sobre alfabetización digital son que, hay muchos de ellos y hay una oferta de muchos conceptos significati-
vamente distintos entre sí…¨. Traducido por el autor.

El problema de la “polisemia 
digital”
Resulta altamente probable que quien quiera intro-
ducirse al estudio de temáticas vinculadas a la So-
ciedad de la Información/ICT4D27 se enfrente a una 
primera gran barrera propia de los campos de rela-
tiva novedad/escasa madurez: la falta de grandes 
acuerdos en torno a las principales categorías con-
ceptuales y terminologías operativas.

La cercanía temporal relativa del fenómeno, así 
como la complejidad y vertiginosidad propia de las 
TIC, hacen que sea extremadamente difícil descen-
trarse lo suficiente como para alcanzar un punto de 
maduración del campo que permita la generación 
de acuerdos y consensos amplios. 

A modo de ejemplo, las e-skills como objeto de estu-
dio se enfrentan a una barrera similar, existiendo las 
más diversas conceptualizaciones y terminologías 
en el marco de la bibliografía revisada: “digital litera-
cy” / alfabetización digital (Lanksher y Knobel, 2008; 
Badwen, 2008; Buckingham 2008; Søby, 2008; Mar-
tin, 2008; entre otros). “Brecha digital de segundo ni-
vel” (Hargittai, 2002 y 2008; Van Dijk y Van Deursen, 
2010; de Haan, 2010; entre otros).“Technological Lite-
racy” / alfabetización tecnológica o e-competencias 

(Peña-Lopez, 2009 y 2010; Cobo, 2009, entre otros). 
Habilidades digitales o autoconfianza en el manejos 
de las TIC (OCDE-PISA, 2003, 2010 y 2011; Kaztman, 
2010; PNUD, 2009; ENLACES, 2012 entre otros), por 
mencionar los principales. 

Esta característica del campo es considerada de re-
lativa gravedad, al punto tal que, un amplio porcen-
taje de la bibliografía especializada comienza sus 
obras explicitando la dificultad que conlleva esta 
polisemia y falta de madurez conceptual. A modo de 
ejemplo, como proponen Lanksher y Knobel (2008: 
2), el primer y más obvio aspecto que resalta de la 
lectura de los estudios sobre la alfabetización digi-
tal es la enorme diversidad de trabajos y oferta de 
conceptos significativamente distintos que en es-
tos se pregonan: “…the most immediately obvious 
facts about accounts of digital literacy are that the-
re are many of them and that there are significantly 
different kinds of concepts on offer…”28 (Lanksher y 
Knobel, 2008: 2).

Esta polisemia y escaso acuerdo en la definición de 
conceptos claros, hace compleja la selección de an-
tecedentes y hallazgos relevantes, así como funda-
mentalmente el establecimiento de un marco con-
ceptual que, en términos de Bunge, posea un rango 
pertinente como para llegar a un nivel teórico que 
permita su operacionalización y vinculación con 

http://whatis.techtarget.com/definition/ICT4D-Information-and-Communications-Technologies-for-Development 
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otras teorías “de tipo I” (Bunge, 1999: 176), así como 
de una profundidad tal que permitiera dar cuenta 
de sus componentes y mecanismos de “caja traslú-
cida” o al menos “caja gris” (Bunge, 1999: 178-180).

Asimismo, en el campo 
tecnológico la adecuada 
definición de conceptos 
guarda una dificultad adi-
cional, la vertiginosidad del 
cambio tecnológico en su 
interacción con el campo 
social: “The nature of ICT 
is evolving intensively in 
a brief period of time and 
that is why it is so important 
to continue to update the 
definitions, understanding 
and strategies related to the 
use of the these ‘technolo-
gies’.”29 (Cobo, 2009: 43).

Por ende, teniendo como 
objetivo llegar a una de-
finición razonable de las 
e-skills con cierto nivel de 
calidad y claridad teórica, 

el presente documento plantea una estrategia de 
desarrollo conceptual up-to-down (de arriba hacia 

29-  La naturaleza de las TIC evoluciona intensivamente en períodos de tiempo cortos y es por ello,  la relevancia de actualizar las definiciones, acuerdos 
y estrategias vinculadas a dichas tecnologías. Traducido por el autor.
30- Sin embargo, mientras se están ejecutando políticas substanciales para combatir la brecha digital, gran parte del debate que las rodea continúa 
siendo conceptualmente simplificado y teóricamente sub-desarrollado. Traducido por el autor.

abajo), ubicando conceptualmente al objeto en el 
campo de estudio de la brecha digital y desarrollan-
do, en primer lugar, la conceptualización de esta.

Brecha digital
A pesar de la actual masificación del término, la pri-
mera enunciación de la brecha digital es reciente y 
puede ser atribuida a la administración Clinton (Es-
tados Unidos) de 1990 (Peña-Lopez, 2009: 42). Suce-
de que, tal como sostienen Rivoir, Baldizán y Escuder 
(2010: 1), el concepto es complejo y ha sufrido diver-
sas mutaciones a lo largo del tiempo.

La popularización y relevancia contemporánea del 
concepto significó un mayor accionar de los Estados 
sobre el fenómeno, pero no implicó mayores acuer-
dos ni avances en la conceptualización del fenó-
meno: “Yet, while substantial policies are being put 
into place to combat the digital divide, much of the 
surrounding debate remains conceptually oversim-
plified and theoretically underdeveloped.”30 (Selwyn, 
2004: 343). Peña-López (2009) sostiene, a su vez, que 
la inestabilidad conceptual tiene consecuencias po-
líticas y sociales de peso: sin marcos conceptuales 
claros se hace difícil evaluar el impacto y la reduc-
ción de la brecha, abriendo el camino para la discre-
cionalidad política de las estrategias y políticas TIC 
en detrimento de criterios técnicos y sociales.
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31- Vale la pena explicitar que esta postura no es original ni innovadora por parte del presente documento. Ya en 2003 Fink y Kenny se enfrentaron a la misma disyuntiva: “The term 
digital divide came to prominence more for its alliterative potential than for its inherent  terminological exactitude.  In another world we might have had the ‘silicon split,’ the ‘gigabyte 
gap’ or the ‘pentium partition.’  As such, it would be wrong to ponder for too long on what, exactly, should be meant by the term.” (El término brecha digital adquiere su prominencia 
más por su potencial ilustrativo que por su exactitud terminológica inherente. En otras palabras, podríamos tener una “segmentación de silicón”, “el abismo del gigabyte” o la 
“partición del Pentium”. Dado lo anterior, sería erroneo debatir en demasía sobre qué cosa exactamente debe entenderse el término. Traducido por el autor.) (Fink & Kenny, 2003:2)
32- Thatcher & Ndabeni (2011), sistematizan los abordajes psicológicos relacionados con la adopción tecnológicas y proponen la necesidad de integrar dimensiones psicológicas a 
la noción de divide. Asimismo, si bien no refiere explícitamente a la divide, Reig (2012:1) propone la necesidad de considerar al fenómeno psicosociológico de la disonancia cognitiva 
como uno de los factores que puede limitar la apropiación de las TIC y contribuir a la misma.
33- A modo de proponer un ejemplo extremadamente simple para el caso uruguayo, a través de una sencilla serie de acceso a PC en los hogares urbanos (Dodel M., 2010 en base a 
Encuestas Continuas de Hogares del Instituto Nacional de Estadística entre 2001-2010), es posible observar como las propias dinámicas del mercado,  apuntaladas en las inequidades 
económicas preexistentes, incrementan las distancias entre los “haves vs have nots” hasta la introducción del Plan Ceibal/One Laptop per Child por el gobierno uruguayo. Basta 
comparar lo que sucede con la misma, serie pero de acceso a Internet, para observar que las distancias entre los quintiles de ingresos continúan incrementándose.

Más allá de la vaga idea común de una división ge-
nerada o causada por las TIC, la diversidad  de usos 
y conceptualizaciones de la brecha es enorme31. A 
modo de presentar una breve reseña, se han revisado 
estudios empíricos abocados a evaluar las brechas 
vinculadas con las TIC (ejemplo: ITU (2005  y 2010), 
a nivel global; Dodel, (2010) para el caso uruguayo; 
OCDE (2010), a nivel global pero vinculado a: los 
aprendizajes; Sunkel et.al. (2010) sobre los impactos 
de las diferencias TIC en las competencias cognitivas 
de la región; los ejercicios de benchmarking (evalua-
ción comparativa) avocados en poner orden todo el 
campo de la ICT4D (Peña-Lopez, 2009; Cobo, 2009); 
y los marcos conceptuales (Kaztman, 2010; Selwyn, 
2004 y 2010; y Ferro et al., 2010, entre otros).

En lo que refiere a los enfoques disciplinares, la am-
plia mayoría de la bibliografía revisada se aboca a di-
mensiones sociales o socioeconómicas que causan 
y/o son consecuencias de la brecha, aunque por las 
propias características de la problemática, el campo 
es intrínsecamente inter-disciplinar y se han revisa-
do también textos desde la educación (OECD, 2010; 
Sunkel y Trucco, 2010; y  Prado, Romero y Ramírez, 
2009), economía y/o administración (Dewan, Ganley 
y Kenneth, 2004; White, 2011) y la psicología (That-
cher & Ndabeni, 2011 & Reig, 2012)32.

El desarrollo conceptual de 
la Brecha digital: del opti-
mismo y “la brecha”, a múl-
tiples niveles de “brechas” 
o inequidades digitales y la 
relevancia de focalizar en su 
impacto social.
Existen al menos cuatro puntos identificados que se 
consideran clave en la revisión bibliográfica en torno 
al desarrollo histórico y conceptual de la brecha: el 
abandono del optimismo tecnológico, la crítica a la 
concepción dicotómica, el estudio de diversos, pero 
simultáneos niveles o etapas de brechas y, la noción 
de que los modelos conceptuales de la misma de-
ben integrar los impactos de las TIC en el bienestar.

El abandono del optimismo tecnológico inicial del 
campo ICT4D cuenta en la actualidad con numerosa 
evidencia empírica reciente a nivel internacional (ej. 
Peña-Lopez, 2009; ITU, 2010) tanto como nacional 
(Rivoir et.al., 2001; Dodel, 2010; y Moreira, 2010)33 . 
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En términos generales, la bibliografía propone que, 
de no mediar el accionar intencional del hombre a 
través de de políticas públicas o programas de in-
clusión TIC, los efectos de las tecnologías en la socie-
dad serán de corte regresivo más que redistributivo 
(Hargittai, 2008; PNUD,  2009). En palabras proféticas 
de uno de los “padres” de la sociedad informacional: 
“The information age does not have to be the age of 
stepped-up inequality, polarisation and social exclu-
sion. But for the moment it is.”34  (Castells, citado por 
Selwyn, 2004: 342).

La crítica a las conceptualizaciones binarias o sim-
plistas35  de la brecha es sostenida por autores como 
Castells (1998), Hargittai (2002 y 2008), Selwyn (2004 
y 2010), Van Dijk y Van Deursen (2010). Zheng (2007) 
y Alampay (2006), entre otros, consideran insuficien-
te la idea de que la mera introducción de las tecno-
logías acabará con las desigualdades (“the Internet 
haves vs. have nots”36). Consecuentemente, el estu-
dio de la problemática se ha refinado y el acceso di-
cotomizado comenzó a perder predominancia fren-
te a dimensiones mucho más diversas y complejas: 
la calidad del acceso (características de los equipos, 
velocidades de conexión), los usos efectivos de las 
TIC (distintos tipos de uso, la autonomía del mismo), 
la presencia de redes sociales de apoyo, la “digital 
literacy” o habilidades TIC y nociones vinculadas 
al “uso con sentido” o apropiación (Hargittai, 2008: 
937). No obstante, esta complejización del concep-

to trajo aparejado una explosión de enfoques sobre 
nuevas inequidades TIC, existiendo al día de hoy 
prácticamente tanta cantidad como autores sobre 
la temática (PNUD, 2006 & 2009; Peña Lopez, 2009; 
Hargittai 2002; y Selwyn 2010).

“tecnológico” (hardware) y el social (conocimientos 
y habilidades), la identificación por parte de  Norris 
(2001) de tres niveles o inequidades (entre los paí-
ses, dentro de los países, y en la participación dentro 
de los países),  (Hargittai, 2002); hasta enfoques más 
complejos como los de DiMaggio y Hargittai (2001), 
quienes sugieren la existencia de cinco posibles di-
mensiones de brecha: medios técnicos, autonomía 
de uso, patrones de uso, redes sociales de apoyo 
y habilidades digitales. Una adaptación del Capa-
bilities Approach (enfoque de las capacidades) de 
Sen al campo de las ICT4D (Alampay, 2006; Zheng, 
2007; Garnham, 1997; Foster y Handy, 2008; y Grun-
feld, 2007); o el modelo de Selwyn (2004, 2010), que 
aboga por considerar múltiples, jerárquicas –y en 
ocasiones coexistentes- etapas o niveles de la bre-
cha (acceso, uso, apropiación y resultados). No solo 
se acuerda con esta última perspectiva, sino que se 
propone que es la única forma en que la brecha pue-
de ser conceptualizada y empíricamente abordada 
en forma razonable37 

Finalmente, se propone que aún resta una etapa 
de refinamiento: la conceptualización teórica de la 

34- La era de la información no tiene porquéser la era del incremento de las inequidades, polarización y exclusión social. Pero por el momento lo es.
35- Ej. Como fue sostenido por el  US Department of Commerce 2000, Devine 2001 or Edwards-Johnson 2000 (tomado de Selwyn 2004:344 & 345).
36- “One of the first, simplest, and yet still used definition of the digital divide can be put as “the gap between the Internet haves and have-nots” (Walsh et al., 2001)” (Una de las 
primeras, más simples, y aún así todavía utilizadas definiciones de brecha digital puede ser descrita como la distancia entre los que tienen Internet y los que no) (Peña-Lopez 2009:79).
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brecha debe incluir dentro de sí una dimensión final 
concerniente al impacto de las tecnologías en el de-
sarrollo y/o bienestar.  Encontrándose el concepto 
de development (desarrollo) en el propio nombre del 
campo de problemáticas (ICT4D), son pocos los es-
tudios que integran esta dimensión a su conceptua-
lización. Algunos ejemplos en los cuales académicos 
intentan aproximarse a nociones similares pueden 
encontrarse en: Alampay (2006), Zheng (2007), 
Garnham (1997), Foster y Handy (2008), Grunfeld 
(2007), Hargittai (2008), Cobo (2009), De Han (2010) 
y Selwyn (2004 y 2010). Sin embargo, es pertinente 
replicar el reparo propuesto por Hargittai: al reflexio-
nar sobre el vínculo entre TIC y movilidad/reproduc-
ción social, es ingenuo suponer que las TIC nulifican 
el efecto pernicioso de dimensiones como la clase 
social de origen, el género o el status socioeconómi-
co (Harggitai, 2008; Selwyn, 2010).

La propuesta de Selwyn: un 
modelo teórico plausible.
El modelo teórico de brecha propuesto por Selwyn 
(2004 y 2010) no solo es específico al campo de estu-
dios de la Sociedad de la Información, sino que tam-
bién presenta alternativas a las problemáticas antes 
revisadas (optimismo tecnológico excesivo, aban-
dono de concepciones dicotómicas de la brecha, 

37-  Como se desarrollará, este modelo teórico (el de Selwyn, tomado aquí en parte en su versión reducida y adaptada por Sunkel, Trucco y Möller (2010:12) para el contexto educativo 
latinoamericano) será el modelo de brecha que guíe el abordaje y operacionalización de las e-skills.
38- …como una jerarquía de accesos a diversas formas de tecnología, en varios contextos, resultando en diferentes niveles de apropiación y consecuencias. Traducido por el autor.

necesidad de adoptar 
modelos multi-nivel e 
integrar el impacto so-
cial dentro del mismo). 
Selwyn considera que 
es esencial conceptua-
lizar a la brecha: “…as 
a hierarchy of access to 
various forms of techno-
logy in various contexts, 
resulting in differing le-
vels of engagement and 
consequences”38 (Selwyn 
2004: 351).

La lógica jerárquica de central relevancia conceptual 
se plasma en la plausible, pero no asegurada progre-
sión de un nivel al otro de la brecha –luego de satis-
fechas las necesidades de la etapa previa- culminan-
do en beneficios potenciales para el sujeto (Selwyn 
2010:351). Una suerte de pirámide o acumulación 
escalonada de activos –o pasivos- TIC, que potencia 
o limita los logros de los niveles superiores en la jerar-
quía. Siguiendo a autores que adoptan este modelo 
al contexto latinoamericano, se cree que “...más que 
distinguir fases de desarrollo, hay que pensar en ni-
veles de brecha que ocurren de manera simultánea” 
(Sunkel, Trucco y Möller 2010: 12) y condicionan las 
potencialidades en los niveles siguientes.
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Selwyn (2004 y 2010) propone considerar un mode-
lo de 5 etapas, que se tomarán en una versión re-
ducida en la tabla 139 para este documento: acceso, 
uso, apropiación y resultados.

39-   La tabla 1 cuenta con una columna agregada al original, que agrupa las categorías de Selwyn con base en la propuesta de Sunkel, Trucco & Möller (2010:12)
40- Ej. Muchos estudios sobre la brecha en educación tienden a utilizar indicadores de acceso digital excesivamente gruesos, como por ejemplo “porcentaje de centro educativos con 
acceso a PC”, que no toman en cuentan ni el ratio PC/estudiante, ni la posibilidad de uso o uso efectivo de los estudiantes de esta TIC (Claro, Espejo, Jara y Trucco, 2011).

Acceso

Acceso formal y/o teórico
a las TIC y sus contenidos

Acceso efectivo a las TIC
y sus contenidos

Provisión formal de las TIC en el hogar,
comunidad y trabajo, que, teóricamente,
hacen disponible las tecnologías a los
sujetos individuales.

Provisión efectiva de las TIC en el hogar,
comunidad y trabajo, que permiten al

 

sujeto sentirse .

capaz/habilitado para acceder a las
tecnologías.

Uso Uso de las TIC

Algún tipo de contacto con las TIC en 
cualquiera de sus formas. Puede o no 
puede implicar un “uso con sentido”. 
Puede o no puede tener consecuencias 
en el mediano y largo plazo.

Apropiación Apropiación de las TIC
y sus contenidos

“Uso con sentido” de las TIC. Un uso
donde se ejerce cierto grado de control
y elección sobre las tecnologías y sus
contenidos. Un uso que pudiera ser
considerado útil, fructífero, de cierta

Resultados Resultados y consecuencias
(efectivas y percibidas)

Consecuencias de corto o mediano plazo 
del uso de las TIC, así como de mediano y 
largo plazo en términos de participación
/inclusión social.

Puede ser comprendido en términos de
actividad: productiva, política, social, de
consumos y de ahorros.

En lo que refiere a la brecha de acceso, Selwyn en-
fatiza la importancia de evitar caer en mediciones o 
análisis centrados en el aspecto “teórico” del concep-
to40 y focalizar el estudio de esta hacia sus caracterís-

Tabla 1. Niveles de la brecha digital propuestos por Selwyn

Fuente: elaborada por el autor en base a Selwyn (2004) y Sunkel, Trucco y Möller (2010).
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ticas, accesibilidad a, y disponibilidad de, los bienes 
TIC41. Tal como propone este académico, se cree que 
¨…cualquier noción realista de acceso TIC debe ser 
definida desde la perspectiva del sujeto…¨ (Selwyn, 
2004: 347).

Asimismo, se acuerda con el autor en que existe 
un salto cualitativo entre el nivel de acceso y el del 
uso efectivo (al igual que entre el del uso efectivo y 
la apropiación de la tecnología). Los primeros son 
condición necesaria más no suficiente para los si-
guientes (Selwyn, 2004)42.

Por su parte, la tercera dimensión de apropiación es 
un tanto más compleja y de difícil operacionaliza-
ción, debido a su carácter predominantemente sub-
jetivo. Según el propio Selwyn, la apropiación pue-
de entenderse como un “uso con sentido” de las TIC: 
“… where the ‘user’ exerts a degree of control and 
choice over the technology and its content, thus lea-
ding to a meaning, significance and utility for the in-
dividual concerned.” (…donde los usuarios ejercen 
algún grado de control y elección sobre la tecnolo-
gía y sus contenidos, resultando así en un uso sig-
nificativo y con sentido para el individuo) (Selwyn 
2004:349)43. 

41- A modo de ejemplo, Selwyn argumenta como acceder a Internet desde el hogar es cualitativamente distinto a hacerlo desde un centro de acceso público en función de las liberta-
des para el uso del tiempo, los costos, privacidad, facilidad de uso, etc. (Selwyn, 2004).
42- Por otro lado, tal como se argumentó, si bien no suficiente el acceso a las TIC es importante recordar que constituye un factor necesario -un piso podría decirse- para la generación 
de bienestar a raíz de estas tecnologías. No parece razonable obviar el papel del acceso y/o el acceso temprano.
43- En la bibliografía se han encontrado definiciones de apropiación alternativas que proporcionan mayores pistas sobre la operacionalización del concepto. Prado, Romero y Rami-
rez (2009: 87) proponen que la misma debe entenderse como el “…proceso de integración y adopción dentro de la vida diaria de los usuarios...”. Enfatizan que la apropiación de una 
tecnología es el resultado de la rutina y proponen que para su medición es relevante indagar: las condiciones facilitantes de la tecnología,  la percepción de la tecnología como objeto, 
su facilidad de uso, la percepción de utilidad, la autoeficacia, la  tecnología en uso y la satisfacción con la misma (Prado et al., 2009).
44-  Los resultados, impactos y consecuencias de acceder y usar las TIC, la finalidad de la apropiación de las TIC. Traducido por el autor.

Finalmente, la cuarta etapa del modelo se refiere a 
una dimensión que – como ya se expuso- se cree so-
ciológicamente clave: “…the outcome, impact and 
consequences of accessing and using ICT, the ends 
of engagement of ICT…”44 (Selwyn, 2004: 349).

Sin relativizar toda la gama de posibles consecuen-
cias socioeconómicas de las TIC, así como su peso 
para incrementar los niveles de participación/inclu-
sión social, debido al objeto de estudio de los pro-
yectos en el marco de los cuales se realizó este docu-
mento (trayectorias académico laborales), el foco se 
encuentra en conceptualizar el vínculo TIC-bienestar 
en función del trabajo remunerado y la educación/
capacitación.

“Digital Literacies”, e-compe-
tencias, e-skills: anteceden-
tes específicos, conceptuali-
zación y operacionalización.
En forma similar a lo que se explicitó en el apartado 
inicial referido al problema de la “polisemia digital”, 
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la plétora de concepciones vinculadas a Digital Lite-
racies (alfabetizaciones digitales), eE-competencias, 
e-skills (Lanksher y Knobel, 2008; Badwen, 2008, 
por ejemplo)  hace que se vuelva necesario “orde-
nar” nuevamente terminologías y modelos teóricos 
en torno al fenómeno: 
“Continuing confusion of 
terminology makes the 
development and use of 
the concept difficult to fo-
llow 4̈5 (Badwen, 2008:24).  
Consecuentemente, 
como se desarrollará a 
continuación, se hace ne-
cesario distinguir entre 
dos niveles conceptuales 
distintos: el de e-compe-
tencias & digital literacies 
(competencias electróni-
cas y alfabetizaciones di-
gitales) de mayor nivel de 
complejidad teórica por 
un lado, y habilidades di-
gitales o techonological literacy (alfabetización tec-
nológica, un tipo particular dentro de las anteriores) 
por el otro. 

Algunos de los autores que se destacan en el desa-
rrollo conceptual de esta temática son: Peña-Lopez 
(2009, 2010); Cobo (2009); Lankshear y Knobel (2008); 

Badwen (2008); Buckingham (2008); Søby (2008) y 
Martin (2008).  En términos generales, discuten el 
origen de los términos empleados y la historia del 
desarrollo de los conceptos, así como la predilección 
por el uso de tal o cual noción para, finalmente, pro-

poner algún tipo 
de marco con-
ceptual propio en 
base a la biblio-
grafía revisada.

Lankshear y 
Knobel (2008: 2) 
presentan 3 alter-
nativas para clasi-
ficar la plétora de 
enfoques de di-
gital literacy exis-
tentes, que po-
drían sintetizarse 
como: 

1) Centrados en las competencias de análisis de 
información vs. habilidades específicas para ser 
un alfabeto digital. 

2) Los que hacen foco en las habilidades tecnoló-
gicas vs. los que se ciñen a los aspectos cogniti-
vos y socioemocionales del concepto 

45-  La continua confusión de terminología hace que el desarrollo y uso del concepto sea de difícil seguimiento. Traducido por el autor.
46- Peña-Lopez (2009) comparte casi con exactitud la propuesta con Cobo, sin embargo, propone el concepto de digital presence, siendo esta dimensión mayoritariamente identitaria 
y referida a la definición, consolidación y monitoreo de la identidad digital (Peña-Lopez, 2010).
47- la habilidad para comprender, evaluar e interpretar información de las más diversas fuentes. Traducido por los autores.
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46- Peña-Lopez (2009) comparte casi con exactitud la propuesta con Cobo, sin embargo, propone el concepto de digital presence, siendo esta dimensión mayoritariamente identitaria 
y referida a la definición, consolidación y monitoreo de la identidad digital (Peña-Lopez, 2010).
47- la habilidad para comprender, evaluar e interpretar información de las más diversas fuentes. Traducido por los autores.

3) Las definiciones conceptuales vs. definiciones 
estandarizadas y operacionalizables, que buscan 
operacionalizar y avanzar sobre estándares de lo 
que debería ser entendido como alfabetización 
digital. 

No obstante la utilidad de esta tipología, no se cree 
razonable que las clasificaciones sugeridas por 
Lankshear y Knobel (2008) deban ser de tipo exclu-
yente. Si bien es probable encontrar énfasis y mati-
ces, se considera que un marco conceptual integral 
debe contemplar todos los aspectos mencionados 
en cada una de las contraposiciones. En particular, se 
adhiere a la idea que la operacionalización de los mis-
mos debería ser un atributo esencial e incuestionable 
en todos los campos de las ciencias no formales.

En este sentido, se considera que los marcos con-
ceptuales elaborados en los textos de Cobo (2009) 
y Peña-Lopez (2009 y 2010) – abocados a realizar un 
extenso benchmarking de estudios y teorías sobre 
las e-literacies – contemplan todo el espectro de en-
foques identificados por Lankshear y Knobel (2008). 
Pero estos modelos no se quedan allí, e identifican 
cinco conceptos de menor nivel que componen a 
las e-competencias: e-awareness (conciencia digital 
o electónica); informational literacy (alfabetización 
informacional); media literacy (alfabetización me-
diática o de los medios); digital literacy (alfabetiza-
ción digital);  y technological literacy (alfabetización 
tecnológica) (Cobo 2009)46.

El primero de ellos, e-awarness, es caracterizado 
por Peña-Lopez  (2010:27-28) como el más estraté-
gico y filosófico y refiere a “being aware of how the 
world and our position – as a person, group, firm, 
institution – varies because of digital technologies.” 
(ser consiente de como el mundo y nuestras posi-
ciones –como persona, grupo, firma, institución- va-
ría debido a las tecnologías digitales) (Peña-López, 
2010:27-28).

La informational literacy refiere a las competencias 
vinculadas al analisis crítico de la información: “…
the ability to understand, assess and interpret infor-
mation from all kinds of sources.”47 (Cobo, 2009:21). 
Sus dos componentes claves son la evaluación de la 
información (legitimidad, calidad, relevancia, etc.) e 
integración (de múltiples fuentes, habilidades de re-
sumen, juicios, etc.)

La media literacy se vincula a la competencia para 
comprender, contextualizar y gestionar distintos 
medios, así como entender cómo es que los mismos 
funcionan. Refiere tanto los medios tradicionales 
(prensa escrita, radio y TV) como los de las nuevos 
medios de comunicación (Internet, redes sociales) 
(Cobo, 2009: 22; Peña-Lopez, 2010:73-74)

La noción de digital literacy, por su parte, es definida 
como ̈ …la habilidad para crear o generar Nuevo co-
nocimiento en base al uso estratégico de las TIC. Sus 
aspectos principales refieren a cómo recolectar la in-
formación y cómo producer Nuevo conocimiento…¨ 
(Cobo 2009: 22).
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Finalmente la technological literacy refiere a las ha-
bilidades necesarias para usar e interactuar con el 
hardware y software (Peña-Lopez, 2010:73), en otros 
términos, al “…uso crítico y la confianza propia en la 
utilización de las TIC” (Cobo, 2010:21).

Parece claro que los 5 componentes del modelo se-
ñalados por Cobo (2010) y Peña-López (2010), resul-
tan necesarios para comprehender el fenómeno de 
la e-competencia; sin embargo, para el efecto del 
estudio que aquí se presenta, el siguiente apartado 
hará foco únicamente sobre el componente de la te-
chnological literacy.

Si bien se reconoce que es claramente más específi-
ca, instrumental (Peña-López 2010) y de menor nivel 
de complejidad que las anteriores48, el motivo de su 
preferencia en los proyectos en los que se basa este 
documento es asimismo instrumental: resulta ser la 
única de las dimensiones identificadas por los au-
tores sobre la que se cuenta información confiable 
(variables en los microdatos a utilizar).

48- No basta con poseer únicamente habilidades técnicas o tecnológicas para ser un alfabeto digital (Peña-López 2010:26).
49- Ej., Buckingham (2008) revisa la definición y operacionalización de TIC skills realizada por el British Government en Skills for Life survey. Søby, a su vez, plantea que en el caso 
noruego, las conceptualizaciones –también cercanas a las de la UE- se remontan a la International Telecomunications Union report on digital competence (2003) inspirado por el 
trabajo de la Educational Testing Service (ETS) de los EE.UU. (Søby, 2008)
50- “The ICT surveys carried out by Eurostat and the European national statistical institutes have contained measurements of e-skills since 2005 and can be regarded as one of the 
world’s largest monitoring of e-skills or digital literacy.” (Las encuestas sobre TIC llevadas a cabo por Eurostat y las agencias nacionales europeas de estadística han incluido medicio-
nes de habilidades digitales desde 2005 y pueden ser consideradas como una de las instancias de monitoreo de habilidades digitales y alfabetización digital más extensas del mundo. 
Traducido por el autor) (Empirica, 2007: 15)
51- Estas tres grandes categorías de habilidades digitales corresponderían, de acuerdo al Foro europeo de e-skills, a las habilidades de los especialistas TIC (propias de los especialistas 
y empresas TIC), las habilidades de comercio electrónico (necesarias para que las organizaciones y empresas logren explotar más adecuadamente las posibilidades de las TIC) y las 
habilidades TIC a nivel usuario.

Technological literacy – 
habilidades digitales
El abordaje de las e-skills (de aquí en más sinónimo 
de technological literacy), si bien también reciente, 
puede encontrarse en diversos textos entre los que 
se destacan los trabajos de DiMaggio & Hargittai 
(2001); Hargittai (2002), Empírica (2007); Walton et 
al. (2009); de van Dijk  & van Deursen (2010); de Haan 
(2010); Comunello (2010); y Dunn (2010).

En términos de adoptar una definición conceptual 
específica de e-skills, es pertinente señalar que a pe-
sar de que es posible encontrar en diversos textos 
el uso indistinto de términos como “competencias”, 
“conocimientos”, “recursos” o “habilidades/destre-
zas”, a partir de aquí se propone entender a las e-
skills estrictamente como el último de estos tres. A 
diferencia de las competencias, las habilidades re-
fieren a un concepto de menor complejidad (pero 
mayor que los “recursos”) y tienen un carácter más 
práctico (Fernández & Sánchez, 2007:7-8).

Para efectos de este documento y los estudios que le 
dan origen, a pesar de tampoco existir consensos en 
la bibliografía especializada49, se adhiere al enfoque 
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propuesto por la Unión Europea (UE)50. Para la UE las 
e-skills constituyen una noción compleja que invo-
lucra tres tipos distintos habilidades51 que refieren, a 
su vez, a una amplia gama de destrezas vinculadas a 
las TIC (The European E-skill Forum, sin feha).

Interesándose este estudio particularmente por las 
e-skills a nivel usuario (tanto básicas como avanza-
das; Cobo, 2009:17), se las entiende aquí como: las 
habilidades requeridas para la efectiva aplicación de 
los “sistemas TIC” utilizados por los individuos, como 
soporte de sus actividades cotidianas y laborales 
(desde uso de software genérico al de programa es-
pecializados), en la mayoría de los casos no vincula-
das al campo específico de las TIC .

como avanzadas; Cobo, 2009:17), se las entiende 
aquí como: las habilidades requeridas para la efecti-
va aplicación de los “sistemas TIC” utilizados por los 
individuos, como soporte de sus actividades cotidia-
nas y laborales (desde uso de software genérico al 
de programa especializados ), en la mayoría de los 
casos no vinculadas al campo específico de las TIC52 .

En lo que refiere a antecedentes empíricos especí-
ficos, si bien escasos, existen hallazgos sobre el fe-
nómeno con base a investigaciones de pequeña 
escala y algunos menos trabajos enfocados al estu-
dio empírico del fenómeno a gran escala (Walton et 
al., 2009; Vox, 2008; Eurostat, 2005; Empírica, 2007; 
The European E-skill Forum, 2004; Demunter, 2006; 
OECD, 2009;  CETIC.br, 2009; AGESIC-INE, 2010).

A modo de ejemplo, De Haan (2010) señala que la 
dimensión etaria parece ser la que más distingue 
al conocimiento en el uso de las TIC del resto de las 
inequidades socioeconómicas (particularmente, los 
jóvenes “nativos digitales”); Hargittai (2002) concuer-
da con De Haan en la ventaja relativa de los jóvenes 
versus los adultos, aunque lo atribuye únicamente a 
una mayor familiaridad con la tecnología y cree que 
con el tiempo de uso estas diferencias desaparece-
rán. Por su parte, Walton et.al. (2009) encuentran 
que en Kazajistán las e-skills pueden considerarse 
predictores de empleo y altos ingresos, aunque el 
nivel de e-skills requeridos para conseguir estos tra-
bajos –al menos en el caso kazajo- no es tan elevado 
como pudiera esperarse53. Finalmente, a diferencia 
del caso kazajo, según VOX (2008), un 73% de los no-
ruegos son usuarios intermedios ó avanzados de las 
TIC (2008:39) y casi un 70% de los noruegos adqui-
rieron sus habilidades digitales en forma indepen-
diente a través del ensayo y error. 

Otros empíricos relevantes provienen de fuera del 
campo específico de las e-skills, vinculados al abor-
daje PISA (Programa Internacional para la Evaluación 
de Estudiantes)54 de las TIC en el marco del estudio 
de las competencias cognitivas. En este sentido, se 
destacan los trabajos de la propia OECD-PISA (2003, 
2009 y 2011), de Leino y Malin (2006), para el caso 
finlandés, y de los investigadores de CEPAL para al-
gunas naciones de América del Sur (Sunkel y Trucco, 

52- http://www.cedefop.europa.eu/EN/about-cedefop/extranets/european-eskills-forum/index.aspx
53-Algunos hallazgos preliminares del autor de la presente investigación, en base a un panel de seguimiento de los jóvenes uruguayos que tomaron las pruebas PISA en 2003, parecen 
señalar algo similar: poseer un nivel de e-skills básico o similar a un usuario estándar de Office a los 15 años, proporciona un incremento marginal en las chances de tener un logro 
ocupacional de tipo calificado para quienes tuvieron al menos un empleo antes de los 19 años. 
54- http://www.oecd.org/centrodemexico/medios/programainternacionaldeevaluaciondelosalumnospisa.htm

  http://www.cedefop.europa.eu/EN/about-cedefop/extranets/european-eskills-forum/index.aspx 
http://www.oecd.org/centrodemexico/medios/programainternacionaldeevaluaciondelosalumnospisa.htm
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2010; Sunkel, Trucco y Möller, 2010).  En los estudios 
del primer organismo, se señala que los jóvenes 
parecen tener en general un buen dominio de las 
habilidades TIC y de Internet básicas (confianza en 
su dominio de éstas), pero un porcentaje mucho 
menor cree que pueden ejecutar tareas complejas 
(OECD-PISA, 2003). Asimismo, las mujeres tienen un 
uso menos frecuente y una confianza mucho menor 
que los hombres en su habilidad para realizar tareas 
complejas, aunque se igualan en las actividades TIC 
básicas (2003). En los estudios del grupo de Sunkel, 
utilizando la encuesta PISA 2006, encuentran un vín-
culo entre las competencias estudiadas por PISA y 
los distintos niveles de brecha, entre los que se en-
cuentra la confianza en las propias habilidades TIC.

Un nuevo tipo de Capital 
humano: una propuesta 
sobre los mecanismos que se 
encuentran tras la relación 
entre e-skills, mercado de em-
pleo y bienestar

El presente apartado tiene por cometido comenzar 
a establecer nexos conceptuales entre las e-com-
petencias (en el marco del cual se encuentran las 

e-skills) y algunos caminos para el logro de bienes-
tar en las sociedades contemporáneas; incremen-
tando aún más su relevancia debido al skill-biased 
technological change55. Cobo (2009: 3), señala una 
tendencia global de las sociedades post-industriales 
o informacionales que ha trasnformado al mercado 
de empleo: “…The acquisition of TIC competencies is 
increasingly becoming a key requirement for emplo 
employability…”56

Desde otros enfoques, literatura especializada en el 
estudio de las inequidades y oportunidades de logro 
de bienestar (no específica del campo TIC) también 
propone que, al crecer exponencialmente los um-
brales de calificación para integrar los circuitos que 
permiten acceder al bienestar, los mismos implican 
ya no únicamente mayores niveles educativos o de 
competencias “tradicionales”, sino también cada vez 
más mayor quantum de habilidades y conocimien-
tos TIC (PNUD, 2009). Los “desconectados” o “menos 
conectados”, ven así un gran incremento de su vul-
nerabilidad a la exclusión social.

Algunos hallazgos empíricos parecen corroboran 
estas hipótesis. Por ejemplo, Harggitai (2008) sostie-
ne que el énfasis en lo computacional ha provocado 
un incremento de las desigualdades de ingreso. En 
el caso de la OECD-PISA (2003), se establece que el 
diferencial en márgenes de agencia que otorgan los 
conocimientos TIC sobre la educación y actividad 

55- Entendido por el autor como: cambio tecnológico sesgado hacia el empleo capacitado. 
56- La adquisición de las competencias TIC se está convirtiendo en forma incremental en un requisito clave para la empleabilidad. Traducido por el autor.
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productiva, así como también se enfatizan la venta-
ja de competitividad dentro del mercado de empleo 
de quienes adquieren este tipo de habilidades (Co-
bos 2009; De Haan, 2010; Alampay, 2006). 

A modo de síntesis, podemos decir que el mane-
jo de las tecnologías de información se desplazó 
hacia el eje de los actuales sistemas de estratifica-
ción social: “...al amparo de la revolución digital las 
destrezas vinculadas al dominio de las TIC ganan 
centralidad en el paquete de activos que la gente 
necesita para aprovechar las oportunidades que se 
abren en la economía, en el Estado y en la comu-
nidad, y que hacen posible una participación plena 
en la sociedad de su tiempo...” (Kaztman 2010:

Reflexiones finales
A modo de síntesis, tal como se fundamentó en este 
capítulo, solo a través de una apropiada definición 
y operacionalización de estos conceptos y dimen-
siones TIC clave se podrá (a medio y largo plazo) 
evaluar razonablemente el efecto de las TIC sobre 
el bienestar, así como la efectividad e impacto de 
las diversas políticas de inclusión digital. El contar 
con conceptos y medidas estandarizadas (o al me-
nos homologables), permitirá optar racionalmente 
entre diversas alternativas de intervención sobre la 
brecha, así como diseñar nuevas y mejores políticas 
públicas TIC.

Así mismo, se cree que el ejercicio realizado propone 
un marco contextual y conceptual coherente, pero 
no sin algunas debilidades que deberán abordarse 
con posterioridad. En primer lugar, bien se ha llega-
do a un punto donde se cree explicitado el nexo en-
tre TIC y logros ocupacionales, es probable que las 
brechas, y las e-competencias en particular, también 
tengan un efecto específico sobre otros aspectos de 
peso, como los logros educativos. A modo de ejem-
plo, aunque los mecanismos no fueran tan claros, 
podría ser que quienes posean estas competencias 
encuentren mucho más sencillas las exigencias del 
sistema educativo formal (tareas domiciliarias, es-
tudio, etc.), así como vean incrementada su motiva-
ción para llevarlas a cabo en función de medios más 
“amigables” para estas generaciones.

Por último, quizás el debate relevante y más ausente 
en este documento radica la pregunta por los niveles 
mínimos de e-competencias/e-skills necesarios para 
el logro del bienestar. Si bien se espera encontrar 
algunos indicios empíricos de esta interrogante en 
etapas posteriores de las investigaciones, también 
es cierto que es aquí donde mayores recomendacio-
nes se podrían realizar para la elaboración, mejora 
y re-diseño de políticas públicas: aprendizaje de e-
competencias en el aula, en planes de capacitación 
laboral, planes de capacitación ciudadana, etc.
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